
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPÍTULO PRIMERO


  Cuando Dan Drenan salió del edificio del Departamento de Justicia, en Washington, iba reflexionando en que jamás le habían encomendado un caso tan misterioso como aquél.


  No hacía ni minutos que el inspector Stanley le había llamado a su despacho para decirle escuetamente:


  —Tiene usted que trasladarse inmediatamente a Nueva York. Allí localice un hotel en la Calle 20, en el número 1003, y entrevístese con un hombre que llevará una insignia en forma de trébol en la americana. Él le pondrá al tanto del asunto.


  Y eso había sido todo.


  Sin más explicaciones. Brenan estuvo a punto de preguntarle a su jefe el motivo de aquel viaje, ya que en Nueva York existe una Delegación del F.B.I., pero conociendo al otro, se abstuvo de abrir la boca.


  Tomaría el primer avió que saliera para Nueva York y ya vería en qué acababa todo aquello.


  Algo importante tenía que ser. De lo contrario, Stanley no habría recurrido a él. Brenan ya estaba acostumbrado a que cuando surgía un caso difícil su jefe se lo endosara.


  Lo mejor era no pensar. No adelantaría nada calentándose la cabeza, tratando de averiguar en qué nuevo enredo se iba a meter.


  Tomó un taxi y se hizo conducir al pequeño apartamento que tenía alquilado frente al Central Park; preparó la maleta y, llamando por teléfono a las oficinas de la compañía aérea «Panamerican», reservó un billete para el avión que partía dos horas más tarde rumbo a Nueva York.


  El avión no llevaba mucho pasaje. Brenan eligió un asiento junto a una ventanilla y, tomando una revista, se dispuso a entretener el tiempo.


  El «Jumbo-Jeet» enfiló la pista, rodando lentamente hasta detenerse mientras sus poderosos motores comenzaban a tomar la potencia precisa para el despegue. Se encendió el consabido letrerito rojo de «No fumen» y por el altavoz se dejó oír una voz femenina:


  —Señores pasajeros, bien venidos a bordo. Éste es el vuelo 405 de la compañía «Panamerican» con destino a Nueva York. Les hablo en nombre del comandante Sullivan. Volaremos a una altitud de ocho mil metros, y la duración del vuelo será…


  «Lo de siempre», pensó Brenan, aburrido, en tanto se abrochaba el cinturón de seguridad.


  Trepidaron fuertemente los motores y el avión dio una arrancada cobrando paulatinamente velocidad hasta que sus ruedas se despegaron del suelo.


  Brenan esperó al consabido aviso de desabrocharse los cinturones y cuando éste sonó, procedió a hacerlo, encendiendo seguidamente un cigarrillo.


  Cuando se cansó de leer la revista, la dejó en la bolsa de malla, y recostándose en el asiento, cerró los ojos.


  Poco a poco fue amodorrándose, hasta caer en un semisopor.


  Algo le despertó.


  Fue un súbito bandazo del avión que le hizo abrir los ojos rápidamente.


  «Un bache», fue lo primero que pensó el agente federal, pero en seguida tuvo que rectificar esta opinión, al comprobar cómo la aeronave continuaba una marcha irregular, subiendo y bajando.


  La alarma comenzó a apoderarse de los pasajeros, sobre todo cuando por la puerta de la cabina de mandos surgió una azafata para recomendar:


  —Por favor, abróchense los cinturones. No fumen…


  —¿Qué sucede, señorita?


  —No se alarmen… Permanezcan tranquilos, por favor…


  Brenan miró por la ventanilla y lo que vio fue lo suficiente para que se levantara de inmediato, caminando pasillo adelante hacia la cabina de mandos.


  Y no sólo era él quien se había dado cuenta de lo que estaba pasando. Muchos pasajeros lo habían comprobado asimismo y las voces de alarma comenzaron a elevarse.


  —¿Qué es esto?


  —Oiga, señorita…


  El G-Man llegó hasta la puerta de la cabina de mandos y cuando la azafata trató de impedirle el paso, mostró rápidamente su insignia federal.


  —F.B.I., señorita.


  Fue lo suficiente para que la muchacha se echara a un lado, dejándole libre el paso.


  En la cabina encontró al comandante piloto absorbido en los mandos, al copiloto mirando excitado por las grandes ventanillas y al telegrafista, hablando por radio.


  —¿Eh, quién es usted? ¿Quién le ha autorizado a entrar aquí?


  —Agente federal, comandante. ¿Puede explicarme qué significa esto?


  —¿Qué? ¡Ni yo mismo lo sé…! Pero, mire, mire usted…


  Un rápido avión de caza evolucionaba peligrosamente cerca del aparato de pasajeros.


  —Es inútil —exclamó el telegrafista—. He intentado comunicar con él y no hay forma…


  —¡Este tipo, sea quien sea, está loco! —Gruñó el piloto—. ¡Comunique con el aeropuerto más cercano a ver qué diablos saben de esto!


  El G-Man se fijó detenidamente en el otro avión. Totalmente pintado de gris, sin insignias que le identificaran como perteneciente a la Fuerza Aérea Norteamericana.


  De repente, sobresaliendo sobre el ruido de los motores, se oyó el rápido tableteo de las ametralladoras. El aparato desconocido, un «Sabre», estaba atacando al avión comercial.


  —¡Dios! —gritó el copiloto—. ¡Nos va a derribar ese condenado!


  El «Jumbo» se estremeció del lado derecho, realizando una bajada de unos trescientos metros.


  —¡Harry! —gritó el copiloto—. ¡Mucho temo que nos ha averiado el motor derecho!


  —¡Allí veo un llano! ¡Voy a intentar aterrizar! ¡Usted, Bertie —el comandante se dirigió al telegrafista—, intente hablar con Bismarck…! ¡Es el aeropuerto más cercano!


  Del compartimiento del pasaje llegaban los gritos de los viajeros. La alarma se había convertido en pánico.


  —Robert…, por favor, vaya a ayudar a Mary —rogó el comandante al copiloto—. Si cunde el miedo, estamos perdidos… ¡Dios, ya vuelve ese maldito otra vez!


  Efectivamente, el «Sabre» daba una nueva pasada, sin dejar de hacer funcionar sus ametralladoras.


  —¡Inaudito! ¡No puedo comprenderlo!


  El asombro del comandante estaba sobradamente justificado. En los últimos tiempos la piratería aérea se había convertido en una plaga. Pero siempre había sido motivada por causas políticas, como el desvío de aviones hacia Cuba u otros países. Jamás se había dado el caso de que una aeronave comercial fuera atacada por un aparato de caza, con el solo fin de derribarla. Era incomprensible. ¿Qué ganaba el piloto del «Sabre» con destruir al «Jumbo»?


  Ni el mismo Dan Brenan podía entenderlo.


  El enorme avión inició el descenso, siempre llevando al «caza» pegado a la cola.


  —¡Daría cualquier cosa por llevar un «Phanton», en lugar de esta mole! —Alborotó el piloto—. ¡Ya te enseñaría yo los dientes, maldito!


  En la cabina se introdujo uno de los «Stewart», informando que el pasaje cada vez se encontraba más intranquilo. El miedo se estaba convirtiendo en terror.


  —¡Maldita sea, cálmelos cueste lo que cueste!


  El avión cada vez estaba más cerca de la tierra.


  Dan Brenan vio cómo la cara del comandante se contraía, mientras sus manos se atenazaban en los mandos. De pronto, hubo un ligero bote, luego una serie de conmociones según las ruedas impactaban sobre el suelo, no muy liso del terreno, y finalmente el «Jumbo» se detuvo.


  Brenan sorprendió el gesto de alivio surgido en la faz del comandante, al volverse hacia él.


  —Ha habido suerte —exclamó—. Este terreno es infame…


  Sólo entonces, el piloto debió recordar la identidad del G-Man, pues frunció el ceño, añadiendo:


  —Dijo usted que era un agente federal, ¿no?


  —Sí.


  —Pues aquí tiene trabajo para usted… ¡Averigüe por qué ese maldito quería derribamos! Por cierto… Parece que se aleja…


  Así era. El «Sabre» remontaba altura, hasta desaparecer entre las masas de nubes, amortiguándose el mido de su motor.


  —No lo entiendo —gruñó el comandante—. Nos hace aterrizar, ¿para qué?


  Dedicó su atención al tablero de instrumentos, maniobrando en él, hasta que comprobó lo que quería.


  —Robert tenía razón —masculló—, tenemos el motor derecho averiado. No podemos continuar el vuelo en estas condiciones.


  Penetró el copiloto en la cabina.


  —Bueno, parece que el pasaje se ha calmado un poco… Pero continúa inquieto. ¿Y ese maldito?


  —Se ha marchado.


  —Ya… Pues no lo entiendo, Harry. ¿Has comprobado los motores?


  —El derecho no funciona. Bertie… ¿Ha logrado usted comunicar con Bismark?


  —Sí. Está al habla.


  —Dígales lo que nos ha pasado. Que nos manden un par de autocares para trasladar el pasaje a la ciudad. Tendremos que pasar la noche allí, mientras nos envían otro avión…


  —He hablado también con la Base de Adsome… Envían un «Phanton» para que inspeccione toda esta zona.


  El comandante hizo un gesto de escepticismo.


  —Un poco tarde para alcanzar a este tipo. En fin… vamos allá.


  Siguiendo al comandante, Dan Brenan fue hacia el compartimento de pasajeros. Allí, ambos hombres se vieron rodeados instantáneamente por la masa de aquellos que agolpaban sus preguntas, formando un alboroto en el que nadie lograba hacerse entender. Trabajo le costó al comandante poner un poco de orden y dejar oír su voz:


  —Por favor… un poco de calma. Hemos sufrido un incidente de cuyo esclarecimiento ya se encargarán las autoridades militares. Ahora bien, lamento decirles que el avión ha sufrido algunas averías y no podemos continuar el vuelo. De Bismark enviarán autocares para recogerles, trasladándoles a un hotel para pasar la noche… Mañana, en otro aparato, reanudaremos el viaje. Naturalmente, creo innecesario decirles que todos los gastos que se produzcan por cuestión de hospedaje, corren de cuenta de la Compañía.


  Hubo quién se conformó, y quien por el contrario, arreció en sus protestas.


  Las puertas de la aeronave se abrieron, descendiendo las escaleras automáticas.


  —Quien lo deseé puede salir al exterior a pasear un poco. No se alejen mucho del avión. Los autocares no tardarán en llegar.


  Dan Brenan, encendió un cigarrillo, saliendo fuera de la aeronave.


  Estaba atardeciendo y el aire fresco del campo acarició su rostro.


  Todo lo sucedido la parecía sumamente extraño y por más que lo pensaba no podía encontrar una explicación lógica para el suceso.


  El misterioso avión atacante pudo derribar al «Jumbo» y sin embargo no lo hizo, conformándose con hacerle aterrizar y dejándole en condiciones de no poder continuar el vuelo.


  La experiencia había enseñado al federal que las cosas no se hacen así porque sí y que siempre existe un motivo para llevarlas a efecto. Pero en aquel caso, por más vueltas que le daba en su cabeza, le era imposible comprenderlo.


  Terminó el cigarrillo y arrojándolo al suelo, procedió a aplastarlo con el pie, hundiéndolo en la tierra.


  Un automóvil surgió de un camino cercano y dos hombres, tras apearse del vehículo, se encaminaron hacia el enorme avión de pasajeros.


  Al pasar junto a Brenan éste pudo examinar a los desconocidos. Uno de ellos era alto y fuerte, cubriéndose la cabeza con un sombrero gris, de ala plana. El otro, algo más bajo, llevaba el rubio pelo al descubierto.


  Ambos se introdujeron en la aeronave y al cabo de escasos segundos volvieron a reaparecer en compañía del comandante del avión, dirigiéndose hacia Dan Brenan.


  —Me parece que estos caballeros preguntan por usted —indicó el comandante.


  —¿Por mí? —se extrañó el G-Man.


  Se adelantó el rubio.


  —Soy el teniente Scarlett, de la Policía de Bismarck. Éste es el agente Denis… ¿Hablo con el agente federal Daniel Brenan, de Washington?


  —Sí, efectivamente —contestó ligeramente sorprendido Brenan—. ¿De qué se trata?


  —El Departamento de Justicia, de Washington, al enterarse de lo ocurrido al avión en que usted viajaba y el lugar del aterrizaje forzoso, se puso en contacto con nosotros. El capitán Clay tiene instrucciones para usted. Le ruego que nos acompañe a la Jefatura.


  —¿No sabe usted qué clase de instrucciones son ésas?


  El llamado Scarlett denegó con la cabeza.


  —Lo ignoro, señor Brenan. El capitán Clay se lo explicará… Nosotros solamente hemos recibido la orden de pasar a recogerle. Eso es todo.


  —Bien, bien…


  Acompañado de los dos policías, Brenan subió al automóvil, ocupando el asiento trasero en unión del teniente. El del sombrero gris se encargó del volante, puso el motor en marcha y el vehículo se alejó del sitio donde quedaba el enorme «Jumbo».


  El camino por donde rodaba el coche era infame y a cada momento cirugía y se quejaba la lujosa suspensión del vehículo.


  —Un asunto raro este del ataque… —comenzaba a decir el G-Man cuando percibió cómo un objeto duro se clavaba en su costado al mismo tiempo que sonaba la voz amenazadora de Scarlett.


  —Por si no lo sabe, lo que tengo en mi mano es una pistola. Le aconsejo que no haga tonterías, porque no titubearé en meterle dentro del cuerpo todo el cargador, si es necesario. Y ahora, si me permite…


  El agente se recostó en el asiento, y no hizo el menor movimiento para impedir que el otro, rápidamente, le despojaba de su «Luger».


  Si de algo podía presumir Brenan era de su serenidad y sangre fría.


  —¡Vaya, vaya! —comentó sin que en su voz se percibiera la menor señal de temor—. ¿De manera que ahora la policía se dedica a secuestrar agentes federales?


  —No se haga el gracioso —gruñó el tal Scarlett—. Demasiado sabe ya que nosotros no somos asquerosos policías.


  —Sí, ya lo imagino. La cuestión es, ¿quiénes son, entonces?


  —Amigo, pronto lo sabrá —fue la enigmática respuesta—. Y ahora, en tanto llegamos a nuestro destino, le conviene tener el pico cerrado.


  Dan Brenan miró sonriente al otro.


  —De acuerdo, de acuerdo. Seré más mudo que una tumba.


  —Eso está bien. Y hablando de tumbas… a lo mejor se encuentra usted una gratuita, si no se muestra comprensivo.


  Durante más de media hora, el automóvil rodó por caminos vecinales hasta detenerse ante una solitaria edificación de madera.


  —Abajo, amigo —ordenó Scarlett.


  El G-Man descendió del vehículo y, llevando a un hombre a cada lado, fue obligado a introducirse en la rústica edificación.


  Se había hecho noche cerrada y uno de los dos captores, el que pasó por agente Denis, se iluminó con una pequeña linterna, hasta dar con un quinqué de petróleo que procedió a encender.


  Conforme la llama cobraba intensidad, Brenan pudo ir dándose cuenta de dónde se encontraba.


  Un barracón dedicado al almacenaje de aperos de labranza. Todo el suelo aparecía lleno de paja, encontrándose ésta en gran cantidad en uno de los rincones del edificio.


  Recostados contra las paredes podían verse azadones, palas, picos y largas horcas de madera para aventar la paja.


  —Bueno, aquí nadie nos encontrará —empezó Scarlett, sin dejar de empuñar la pistola—. De modo que vamos a sostener una interesante conversación, amigo.


  —Por mí… —Se encogió de hombros el G-Man—. Ahora, me gustaría saber una cosa.


  —Suelte lo que sea —animó Scarlett.


  —Dígame… ¿Tiene todo esto alguna relación con el ataque al «Jumbo»?


  —¿Que si tiene algo que ver? Todo, absolutamente todo. Nos interesaba que el avión aterrizara precisamente aquí… donde ya le teníamos reservada esta acogida, federal.


  —¿De manera que sólo por mi causa atacaron a un avión comercial? Pues no lo entiendo…


  Scarlett le dirigió una dura mirada.


  —¿No lo entiende, eh? Le advierto que da nada le servirá hacerse el inocente. Usted no podía llegar a Nueva York… ¿comprende? El asunto es demasiado importante para permitirnos el menor error. Nunca tuvimos intención de derribar al «Jumbo». Bastaba con obligarle a aterrizar… para cogerle a usted antes de que llegara a su destino.


  —¿Soy tan importante, entonces, que no han dudado en llegar hasta ese extremo?


  —Vamos a dejamos de evasivas, federal. Usted sabes mejor que nosotros de qué se trata. Y es lo que queremos que nos diga… Absolutamente todo lo que han averiguado en el F.B.I, sobre el caso.


  Brenan no contestó. Pero su cerebro trabajaba a marchas forzadas. Lo que el otro solicitaba, era precisamente lo que él no podía hacer. No sabía nada, absolutamente nada del asunto que le llevaba a Nueva York. De explicárselo se encargaría el individuo con la insignia en forma de trébol que le esperaba en el hotel cuyas señas le proporcionara el inspector Stanley. Y eso era todo… Pero de que lo que fuese era algo «gordo», lo demostraba el ataque al «Jumbo». Muy importante tenía que ser el caso para llegar hasta un ataque aéreo.


  —Bien, ¿a qué espera? —Apremió Scarlett—. Vamos, suelte la lengua.


  Brenan no tenía ni la menor idea sobre lo que iba a responder.


  —¿Decía usted?


  —Digo que nos cuente todo lo que sepan en el F.B.I., sobre el asunto —repitió con impaciencia Scarlett—. Y le advierto que lo haga pronto. No estamos aquí para perder tiempo.


  —Si usted se empeñan… —Pareció resignarse Brenan—. Se trata del cohete a la Luna… del «Lunajot» soviético… ese tractor que anda solo, ¿saben? Queremos robarle a los rusos los planos del aparato en cuestión…


  La cara de Scarlett se puso roja de ira.


  —Si es que tienes ganas de burla, nosotros nos vamos a encargar de hacer que te diviertas… Denis empieza a darle lo suyo.


  El tipo del sombrero gris, se quitó éste de la cabeza, tirándolo despreocupadamente sobre la paja y avanzó hacia el G-Man, con una sonrisa de crueldad bailándole en los labios.


  —El niño tiene ganas de juego, ¿verdad? Pues vamos… vamos a jugar todos.


  El individuo era fuerte. Fuerte y con malas ideas, como lo evidenció el rápido puñetazo que descargó en pleno rostro del G-Man.


  Éste se tambaleó, pero al recibir un segundo golpe, cayó al suelo.


  Pero fue para obrar de una forma que pilló totalmente desprevenidos a ambos gángsters. Alargó la mano y agarrando una de las horcas para batir paja, la despidió, a modo de lanza, sobre el tipo de la pistola. El apero de labranza terminaba en forma de tridente de hierro… y las tres aceradas púas se clavaron con tanta fuerza en el vientre del tal Scarlett que le atravesaron de parte a parte, impulsándole hacia atrás para dejarle clavado en la pared de madera del barracón.


  El hombre quedó allí colgado, como un muñeco, abriendo la mano para soltar la pistola, mientras un torrente de sangre brotaba de las tres espantosas heridas.


  Denis, con una atroz maldición, dirigió la mano hacia la axila izquierda para sacar su pistola, pero el federal ya se había puesto en pie y agarrando un azadón le pegó en el brazo violentamente, haciéndole soltar el arma de entre los dedos.


  El gángster vio cómo Brenan se le echaba encima, hizo un regate y apoderándose de una pala, se dispuso a repeler la agresión del G-Man.


  Chocaron pala y azadón, hierro contra hierro, despidiendo chispas.


  Ambos hombres saltaban de un lado para otro, evitando los terroríficos golpes que se dirigían utilizando sus improvisadas armas.


  De pronto, el maleante se agachó y recogiendo con la pala un montón de paja se lo arrojó a la cara del G-Man y aunque éste pegó un salto, no pudo impedir que algún polvillo se le metiera en los ojos, cegándole momentáneamente.


  —¡Te voy a partir en dos, federal!


  Brenan brincó, evitando el golpe. Tan cerca le pasó éste que la pala le rozó la cara, produciéndole un doloroso rasguño.


  El gángster, creyéndole vencido, trató de acorralarle contra un rincón, descargándole otro golpe. Nuevamente se agachó el G-Man y la pala fue a pegar contra el quinqué, haciéndolo añicos. Instantáneamente, el petróleo explotó, prendiendo fuego en la paja y las llamas del incendio se elevaron voraces.


  En el edificio de madera el fuego prendió con toda rapidez.


  Brenan comprendió el peligro y trató de buscar la puerta, pero su enemigo, completamente enloquecido, se lo impidió interponiéndose en su trayecto, volteando la paja, mientras rugía amenazas.


  La lucha, en medio de la paja ardiendo, adquirió proporciones dantescas. Entre las llamas, los dos hombres se movían de un lado a otro, saltaban y giraban levantando con los pies nubes de chispas.


  Brenan se dio cuenta que de no acabar aquella pelea a la mayor brevedad posible, ambos corrían el peligro de perecer abrasados.


  Pero estaba ante un enemigo duro.


  El federal evitó un nuevo golpe de pala y jugándose el todo por el todo, levantó el azadón, descargándolo contra la cabeza de su adversario.


  El hierro se abatió con terrible fuerza. Hubo un terrorífico sonido y el gángster se desplomó con el cráneo partido limpiamente en dos. El federal se agachó recogiendo del suelo la pistola que se cayó al primer gángster eliminado.


  Brenan se apresuró a ganar la puerta, saliendo al exterior. Lo hizo muy a tiempo porque parte de la techumbre se derrumbó, en medio de un mar de llamas.


  Afuera, el federal contempló cómo el edificio se convertía en una gigantesca hoguera.


  Fue hacia el coche de los gángsters comprobando con satisfacción que habían dejado las llaves puestas. Estableció el contacto, puso el vehículo en marcha y tomando el camino vecinal, se alejó de aquellos parajes.


  Durante algún tiempo el automóvil rodó por caminos desconocidos, sin que el G-Man tuviera ni la menor idea hacia dónde se estaba dirigiendo hasta que por fin, un cartel indicador le señaló la ruta para salir a la carretea que conducía a Bismarck.


  Tardó dos horas en llegar a la población. Allí, al primer agente de tráfico que le salió al encuentro, le preguntó por la Jefatura de Policía, encaminándose hacia allá.


  Como esperaba, el sargento encargado de atenderle, en su vida había oído hablar del capitán Clay, ni del teniente Scarlett y menos del agente Denis.


  Cuando dio a conocer su identidad, el sargento le introdujo en el despacho del teniente Samuelson, quien escuchó atentamente la historia que le narró Brenan.


  —Tomaremos la matrícula del automóvil, aunque mucho sospecho que se trate de un vehículo robado. ¿En qué puedo ayudarle, agente?


  —¿Puede decirme dónde han sido alojados los pasajeros que viajaban en el «Jumbo»?


  —Claro. En el «Astoria».


  —Bien. Si averigua algo sobre ese automóvil, llámeme allí.


  En el bar del hotel encontró al comandante piloto, tomando un «whisky».


  —¡Hola! —saludó—. Ha tardado usted bastante en solucionar su asunto en la Jefatura de Policía.


  Brenan oportuno no dar explicaciones sobre lo ocurrido y se limitó a contestar:


  —Sí… Me entretuve más de lo que pensaba. ¿Qué noticias hay, comandante?


  —Nada concreto… El «Phanton» que enviaron no logró localizar al avión agresor. Mañana a primera hora continuaremos el vuelo en otro aparato que nos envía la Compañía. Sobre las nueve, no vaya a dormirse.


  —En la recepción le darán el número de su habitación. Buenas noches.


  —Buenas noches, comandante.


  A solas, en su habitación, el G-Man se despojó de la americana y tumbándose sobre el lecho, encendió un cigarrillo, en tanto reflexionaba.


  ¿Qué asunto tan misterioso era aquél que no recibía la menor explicación en el Cuartel General del F.B.I., y que originaba nada menos que el ataque a un avión de pasajeros con el solo objeto de apoderarse de sus personas?


  Era inútil pensar, porque no poseía la menor pista que le pudiera conducir a la más mínima deducción.


  Acabó por desistir, procediendo a desvestirse y metiéndose entre las sábanas, pronto estuvo dormido.


  CAPÍTULO II


  Al día siguiente, todo se desarrolló dentro de la más completa normalidad.


  Tal y como dijera el comandante, los pasajeros del «Jumbo» averiado ocuparon otro avión de la «Panamerican», reemprendiendo el vuelo a Nueva York.


  Pero esta vez no lo hicieron solos. Custodiándolos iba un «Phanton» de combate.


  Nada sucedió durante el trayecto, llegando normalmente al aeropuerto John F. Kennedy.


  Dan Brenan ocupó un taxi, dando la dirección de las oficinas del F.B.I., en Nueva York: East, calle 69, número 201.


  Buscaba a un antiguo amigo con el que había compartido no pocos casos. Bill Clayton. Y tuvo la suerte de encontrarlo.


  La sorpresa que sufrió el otro agente al verle se evidenció en el gesto de estupor que surgió en su rostro.


  —¡Dan! ¡El demonio me lleve! ¿Qué haces tú aquí, muchacho?


  —De vacaciones —rió Brenan.


  —¿Vacaciones? ¡Pero si las disfrutaste hace un par de meses! Oye, tú te traes algo entre manos. ¿De qué se trata?


  —Secreto profesional, Bill. ¿Te has enterado de lo ocurrido a uno de los aviones de la «Panamerican»?


  —Ni idea. ¿Qué ha pasado?


  —Le atacó un caza desconocido. Yo viajaba en ese avión.


  —¡Diablos! Cuenta, cuenta…


  —Nos obligaron a aterrizar en plena campiña, cerca de Bismarck. Luego, el tipo en cuestión desapareció y eso es todo.


  Clayton arrugó el ceño.


  —¡Vaya un misterio! ¿Quieres ver al jefe?


  —No, Bill. Lo que quiero de ti es que si necesito tu ayuda, me la prestes. Sin explicaciones… porque, lamentándolo mucho, no puedo dártelas.


  —Bien, hombre, bien, ya sé lo que es el oficio. Guarda tu secreto y desde luego, si necesitas mi ayuda, cuenta con ella. ¿Satisfecho? Precisamente ahora no me ocupa de ningún caso. Soy libre como un pájaro.


  —Estupendo. ¿Sigues viviendo donde siempre?


  —Sí.


  —Pues allí te buscaré si te necesito.


  En la calle, Dan Brenan detuvo un taxi, dando la dirección que le proporcionase el inspector Stanley.


  El lugar en cuestión resultó ser un hotel. El «Bagminton». Plantado frente a la fachada, Brenan se preguntó cómo diablos iba a encontrar en un sitio tan frecuentado a un hombre que llevase una insignia en forma de trébol.


  Bien, había que intentar localizar a dicho enlace. El G-Man se introdujo en el amplio «hall» del hotel y comenzó a dar cortos paseos de un lado a otro.


  Cuando menos se lo esperaba, un hombre se le aproximó. Llevaba el uniforme marrón del hotel y en la solapa derecha de su chaqueta, debajo de las dos llaves de oro cruzadas, una pequeña insignia en forma de trébol.


  —¿Deseaba usted habitación, señor?


  Brenan examinó al otro. Un tipo moreno, de ojos vivos y penetrantes.


  —Sí… Eso es precisamente lo que deseo.


  —Acompáñeme, por favor.


  Siguiéndole, el federal fue hasta el mostrador de recepción. Allí, el moreno, indicó al empleado que lo atendía.


  —El señor desea una habitación, Harry.


  —Bien…


  El hombre apuntó nombre y procedencia de Brenan y oprimiendo un timbre hizo acudir a un «botones», entregándole unas llaves.


  —Acompaña al señor. Habitación 45.


  Brenan buscó con la vista al tipo de la insignia, pero éste se había alejado como si con aquello diera terminada su misión. Encogiéndose de hombros, el federal siguió al muchacho hasta los ascensores.


  A solas en la habitación asignada, Dan Brenan pensó que lo único que cabía era esperar a que el sujeto diera señales de vida. Algo tenía que suceder, eso era lógico, ya que no creía que tanto misterio encerrase tan sólo el proporcionarle un dormitorio.


  No se equivocó en sus apreciaciones.


  Al cabo de unos diez minutos, llamaron suavemente a la puerta y cuando el G-Man la abrió fue para encontrarse cara a cara con el hombre de la insignia del trébol.


  —Sígame, señor Brenan.


  El agente salió de la habitación, caminando detrás del otro. Recorrieron un largo pasillo y fueron a dar a una nueva habitación. El individuo cerró cuidadosamente la puerta, señalando el cuarto de baño.


  —Por aquí, señor Brenan.


  Dan Brenan, no estaba dispuesto a dejarse sorprender de nuevo. Sacó la pistola de la funda y colocó el cañón en la nuca del sujeto.


  —Así está mejor, amigo…


  —Le aseguro que no es necesaria esa precaución, señor Brenan.


  —Nunca está de más…


  Toda la atención del G-Man se concentró en la mano del hombre cuando éste agarró la llave de la ducha.


  El desconocido dio un tirón, oyóse un pequeño ruido y ante el asombro del federal, el baño se corrió hacia la derecha, dejando un hueco libre en el suelo.


  —Ahí lo tiene. Abajo están sus amigos, esperándole.


  —¿Qué amigos? Bajaré, pero usted lo hará delante y no olvide que el chisme que tengo en la mano vomita hermosos pedazos de plomo.


  Sin hacer ningún comentario, el hombre descendió por el hueco.


  Brenan siguió detrás, descendiendo por una pequeña escalerilla de cemento, iluminada por luces rojas adosadas en el techo.


  Tomaron luego un ascensor y por la distancia recorrida, Brenan calculó que al detenerse lo hicieron, por lo menos, a diez o doce metros de la superficie del suelo de la planta baja del edificio.


  —Por aquí, por favor…


  El hombre se detuvo ante una puerta, oprimiendo un timbre.


  Se abrió la puerta y ante los ojos del G-Man surgió el rostro femenino más encantador que había visto en su vida.


  Un buen observador habría distinguido en seguida que aquella muchacha era hija de Francia, ya que toda la picardía del Montmartre parisino hallábase reflejada en aquellas bellas facciones, donde los ojos, pardos inmensamente grandes, suaves, semejaban dos joyas de incalculable valor.


  La joven no tendría más de veinticinco años, poseía una espléndida figura y, a pesar de llevar corta melena, podía apreciarse la suavidad y belleza de su pelo.


  —¿Es éste el hombre, Branco?


  —Sí… Le identifiqué por la fotografía que nos enviaron de Washington.


  —¿Por qué le encañona con la pistola?


  —Parece muy desconfiado…


  —Está bien. Pase.


  La muchacha se apartó para que entraran y el G-Man se vio en una especie de salón de juntas con una gran mesa en el centro, en torno a la cual se sentaban cuatro hombres.


  Al ver al que ocupaba la presidencia una exclamación partió de sus labios:


  —¡Profesor Sinclair!


  —Ya veo que me recuerda y eso que hace más de tres años que usted me dio escolta desde el barco hasta el laboratorio de Washington. Yo sí que me acordaba de usted… y por eso fui quien solicitó al inspector Stanley que fuera usted el hombre encargado del caso. Pero puede guardar la pistola…


  La presencia de aquel hombre era garantía más que suficiente para el G-Man que rápidamente enfundó el arma.


  —Bien… se ha retrasado usted un día…


  —No por mi gusto, profesor. Alguien que, por lo visto, no se siente muy satisfecho con que el F.B.I., intervenga en sus asuntos, motivó la causa de esta demora…


  —¿Quiere decir que le atacaron? —preguntó la muchacha.


  —¡Ya lo creo!


  Brevemente, el federal narró todo lo sucedido en tomo al ataque sufrido por el «Jumbo» en el que viajaba y más tarde su pelea contra los dos gángsters.


  Cuando terminó, el profesor Sinclair cambió una significativa mirada con los otros tres hombres que ocupaban la mesa.


  —Ya ven ustedes, caballeros, como mis temores estaban sobradamente justificados. Quien no duda en atacar a un avión de pasajeros, es capaz de cualquier cosa… Le felicito, Brenan. No sabe usted con qué clase de enemigos se ha enfrentado…


  —Desde luego que no lo sé, profesor. Espero que usted me aclare de qué se trata.


  —Lo haré en seguida, pero antes permítame presentarle a estos caballeros.


  Sinclair fue señalando con la mano a medida que presentaba:


  —Profesor Eric Nissen, de Estocolmo. Profesor Alfred Butler, de Londres. Profesor Aldo Facci, de Roma… y profesora Michele Fourquet, de París…


  ¡De forma que la encantadora muchacha era un científico!


  Brenan la miró sin poder ocultar su admiración ante la belleza de la joven y Sinclair, que lo apercibió, intervino como si deseara hacerle una observación.


  —Habrá usted notado que le he presentado a la profesora Fourquet, la última, a pesar de ser mujer. Es sencillamente porque entre nosotros el sexo no cuenta… ¿Comprende? La señorita Fourquet es, tiene que ser, para todos los que estamos aquí, y le incluyo a usted, Brenan, nada más que un científico. Y ahora, contésteme a una pregunta. ¿Estos nombres le dicen algo?


  —Nada absolutamente. Confieso mi supina ignorancia en su mundo de la ciencia, profesor. Pero como se dice que usted es una de las máximas autoridades norteamericanas en estudios de energía nuclear, me figuro que estos señores tendrán idéntica categoría en sus países respectivos.


  —Acertó, mi joven amigo. Acertó de lleno. Puede decirse que se halla usted ante las cinco personas que más conocimientos poseen sobre la desintegración del átomo y sus derivaciones.


  El G-Man esbozó una sonrisa.


  —Les ruego que disculpen mi ignorancia, señores. Conozco de nombre a todos los criminales que infectan este país, pero no a los científicos.


  —Entonces tampoco sabrá usted nada sobre la energía atómica —intervino el profesor Facci en un inglés muy correcto—. Ni en qué se diferencia una bomba de uranio de otra de hidrógeno.


  —En efecto. Conozco muy poco sobre el particular. Sé que la bomba atómica, por el mayor número de partículas con que se desintegra el átomo, tiene efectos menos destructivos que la de hidrógeno, ya que aquí, al encontrarse el átomo envuelto en una capa de este gas, se contrae en menos partículas, haciendo mayor su fuerza expansiva.


  —Pues sabe usted más que la mayoría de la gente. Y no creo necesario que amplíe sus conocimientos en la materia —intervino el profesor Nissen—. Y ahora, Sinclair, puede explicar al señor Brenan en qué consiste su misión.


  —Siéntese, Brenan. Procuraré ser breve, pero claro.


  El federal, como al descuido, fue a tomar asiento junto a la muchacha.


  —Cuando guste, profesor.


  —Verá… Ya sabe usted la carrera a que todos los científicos del mundo se han lanzado para el mayor perfeccionamiento de la fuerza atómica que, en buenas manos, puede ser un elemento muy importante para mantener la paz. Es lo que se llama el equilibrio del miedo. Hoy en día, en los laboratorios se han hecho descubrimientos que horrorizarían al mundo si fueran dados a conocer. Hay armas que destruirían a la Humanidad entera en menos de un mes. Pero el más adelantado en este terreno es nuestro colega y amigo, el profesor Nissen. No quiero cansarle con detalles que usted, y perdóneme, no entendería. Puede bastarle que el profesor Nissen ha llegado al límite de las investigaciones en el campo de la energía nuclear. Sus estudios, cuando encontremos unos detalles finales que estamos buscando, serán finalizados con la bomba más potente que puede perfeccionarse con el átomo. A su lado las de hidrógeno, serán juguetes… pues me estoy refiriendo a la bomba de cobalto y anti-materia. Y la ventaja es que su tamaño es reducido, de forma que no es necesario un avión para arrojarla y puede ser dirigida por radio en un proyectil cohete desde cualquier punto de la Tierra. Señor Brenan, con una sola bomba de ésas, Nueva York quedaría convertida en una masa de polvo radioactivo en menos de una hora. Y lo peor es que esa radiactividad se mantendría en el aire mucho más tiempo que las de hidrógeno, arrasando todo lo que encontrara a su paso en un radio de acción de quinientas millas… o quizás más…


  El federal miró con asombro al pequeño científico que había llegado a imaginar arma tan mortífera.


  —Y bien, señor Brenan —continuó Sinclair—. ¿Se da usted cuenta de lo que puede suceder si esa arma llega a manos criminales?


  —Naturalmente —asintió el federal—. Obligar a todo el mundo a convertirse en viles esclavos de quien la poseyera.


  —Exactamente. Cuando el profesor Nissen comenzó a perfilar su descubrimiento tuvo que buscar unos colaboradores científicos no sólo conocedores de su profesión, sino que tuvieran una probada lealtad al Gobierno para evitar los riesgos de una traición. Los países de Occidente le proporcionaron esos científicos…


  —Ya, fueron elegidos ustedes.


  —Sí… Y de común acuerdo con nuestros Gobiernos y por razones bien sensatas, establecimos aquí nuestros laboratorios. ¿Quién iba a sospechar que los bajos de un vulgar hotel encerraban el mayor trabajo de investigación que conoce la historia? Hace cosa de mes y medio terminamos nuestra labor y quedamos de acuerdo en realizar la primera prueba en el lugar que determinará el Gobierno. Y ahora, continúe hablando, profesor Nissen.


  —Le diré, señor Brenan, que a mí mismo me parecía imposible que la mente humana hubiera llegado a descubrir arma tan terrorífica. Esto me obsesionó de tal forma que decidí revisar las fórmulas, una por una, antes de enviarlas al Departamento de Defensa. Y creo que fue un aviso de la Providencia, porque encontré unos pequeños errores que hubieran hecho fracasar el experimento. Al día siguiente, se lo comuniqué a mis compañeros y nos pusimos a trabajar para subsanarlos. Yo no podía dormir. El pensar que estaba a punto de conseguir el éxito, me mantenía desvelado. Una noche, sobre las dos de la madrugada, vine a la sala para sacar las fórmulas y continuar estudiándolas. Y entonces, hice el descubrimiento. Un hombre había entrado en la cámara acorazada. Estaba de espaldas a mí, fotografiando una serie de documentos… La sorpresa me dejó paralizado…


  El profesor hizo una pausa y el federal animó.


  —Continúe, por favor.


  —Pues es el caso que debí hacer algún ruido porque el intruso se volvió desenfundó una pistola, disparando. Sentí como un golpe en el pecho… Vi cómo el desconocido huía y perdí en conocimiento. Cuando recobré el sentido estaba en la cama, rodeado por mis compañeros. No pudieron escuchar la detonación porque el arma iba provista de silenciador. Sólo a la casualidad de que el profesor Butler le diera la misma idea que a mí, tuve la suerte de que me encontraran antes de haberme desangrado…


  —Cierto —afirmó Butler—. Yo lo encontré… En el suelo aún estaban tirados los papeles que había fotografiado el desconocido. ¡Eran las nuevas fórmulas de la Bomba CH! Por suerte, el profesor Nissen sólo tenía una herida de escasa gravedad… Pero lo cierto era que nos enfrentábamos a un hecho terrible. ¡El secreto de todos nuestros trabajos había sido descubierto! ¿Quién se había apoderado de él? ¿Cómo descubrieron nuestro laboratorio y supieron del trabajo que estamos llevando a cabo?


  —¿Dieron parte a la policía?


  —De ninguna manera. Este asunto es demasiado importante… Comunicamos lo sucedido al Gobierno federal, que inmediatamente se puso en comunicación con los otros interesados. Uno de los agentes más hábiles del «Inteligence Servicio» británico se puso a trabajar en el asunto. En una semana, según nos comunicó, había averiguado quién fotografió los documentos…


  El profesor Nissen guardó silencio.


  —¿Qué ocurrió?


  —Pues que fue asesinado antes de que llegara a este hotel. Su cadáver, acribillado a tiros apareció en un solar de la calle Veintidós.


  —¿Qué ocurrió después?


  —Otros tres agentes se encargaron del asunto, ahora ya del F.B.I. Ninguno de ellos vive. Todos aparecieron asesinados.


  —En vista de lo cual, y recordándole a usted —terció el profesor Sinclair—, decidí solicitar sus servicios al propio Director del F.B.I., J. H. Hoover. Y ya ve lo que ha pasado…


  —Sí… ahora está perfectamente claro el ataque al avión. Y otra cosa… Que alguien tiene conocimiento de todo lo que ustedes hablan o proyectan… por qué si no, no acierto a explicarme cómo averiguaron que yo era el agente elegido… Bien, bien… ¿Tienen alguna idea sobre el individuo que copió los documentos?


  Sinclair hizo un gesto de asentimiento.


  —Lo sospechamos. Únicamente puede tratarse del profesor Van Holden.


  —¿Y quién es ese tipo?


  —La mente más criminal que usted pueda imaginarse —intervino Michele Fourquet, por vez primera en la conversación—. Un especialista en energía nuclear. Creo que sabe del átomo más que todos nosotros juntos.


  —Y además, el agente de espionaje más peligroso e inteligente que trabajó para los alemanes, durante la última guerra mundial. Un científico espía que trajo de cabeza a los aliados con sus hazañas.


  —¿Es posible hacerse con alguna fotografía de ese hombre?


  El profesor Sinclair denegó con la cabeza.


  —No. Van Holden es el nombre guerra que utiliza… Nadie sabe quién es. Ese hombre es un misterio. Ignoramos si es alto o bajo, rubio o moreno, viejo… ¡Nada!


  El federal se acarició la barbilla, pensativo. ¡Vaya un trabajito que le había caído encima!


  —Ustedes parece que encauzaron las cosas muy bien con este escondite, pero es indudable que todas las precauciones resultaron inútiles, ya que el tal Van Holden sabe tanto del asunto como ustedes. ¿Cómo lo averiguó? No creo que sea muy difícil localizar a los sospechosos… Dígame, profesor Sinclair. ¿Qué personas están al tanto de estas investigaciones?


  —No muchas, desde luego. Algunos de los miembros de nuestro Gobierno, los altos jefes de los servicios de espionaje, el señor Brando y su maitre… y nadie más… aparte de nosotros, claro.


  —Ya. El señor Brando… ¿Qué puesto ocupa aquí?


  —Perdón… se me olvidó presentarle. El señor Brando es el dueño del hotel… En realidad, un alto funcionario del Departamento de Defensa que se lo compró a su anterior propietario… En cuanto al «maitre», pertenece a los servicios de contraespionaje de la C.I.A. Ambos están fuera de toda sospecha.


  —En total… ¿Cuántas personas están en el secreto?


  El profesor Sinclair hizo un rápido cálculo y contestó:


  —Unas veinte.


  —Me parecen demasiadas para un asunto de esta envergadura. Veinte lenguas son muchas para estar calladas.


  —Pues es bien simple. Entre esas veinte tiene que existir algún traidor. Sólo uno de los que están en el secreto ha podido comunicárselo a ese Val Holden…


  Sinclair enrojeció.


  —No vaya usted demasiado lejos, señor Brenan. Todos tienen probada su lealtad al Gobierno.


  —Mire, yo desconfiaría hasta de mi propio padre, señores. No es la primera vez que un científico tenido por muy patriota se ha pasado al enemigo, ni tampoco la primera que un hombre de confianza del Gobierno ha traicionado a los suyos por dinero o ambición política. Y si solamente ustedes están en el secreto, nadie más que uno del grupo ha de ser el traidor.


  Excepto Michele Fourquet, todos se pusieron de pie, mirando con ira al agente federal.


  Butler, rojo de rabia, exclamó:


  —No le hemos llamado para que nos insulte, señor Brenan.


  La francesa, con dulce voz, impuso la calma.


  —No me gustan las palabras del señor Brenan, pero hay que reconocer que tiene razón. Sin embargo, me permitiré unas observaciones. Entre los sospechosos entran todos los que aquí trabajamos. Pero usted olvida que nosotros sabíamos, por habérnoslo dicho el día anterior el profesor Nissen que las fórmulas de la bomba eran erróneas. ¿Por qué, sabiéndolo, íbamos a sacar fotografías de unos documentos equivocados? Lo lógico era que el culpable hubiera esperado hasta que dichas fórmulas estuvieran debidamente corregidas.


  —Se ha apuntado usted un punto a su favor, señorita Fourquet. ¿También el señor Brando lo sabía?


  —Sí.


  —Bien. De todas formas no reduzco mi círculo de sospechosos y en este asunto, trabajaré sin dar cuenta a ninguno de ustedes de mis actos. Aunque parezca un poco fuerte decirlo, la verdad es que no quiero encontrarme con un balazo en la espalda.


  Se elevaron murmullos de disgusto.


  —Yo, por mi parte no soy un gángster de este país, señor Brenan —gruñó el italiano Facci.


  —No lo dudo, profesor. Pero ya han oído mis condiciones. Repito que este trabajo lo haré a mi manera, sin dar explicaciones.


  —Por mi parte, estoy conforme —indicó Michele Fourquet—. Pienso que cada uno debe dedicarse a su oficio. Nosotros, a investigar. El señor Brenan a ejercer su profesión de sabueso.


  Las últimas palabras de la muchacha fueron pronunciadas con un tonillo de burla que no pasó desapercibido al G-Man.


  —De acuerdo —asintió Sinclair—. Tiene usted carta blanca.


  —Bien. También deseo advertirles una cosa. Tengo cierta fama de hombre duro, aunque no de inhumano. Con esto, quiero decirles que si algún elemento de la pandilla de ese Van Holden cae en mis manos y tengo que interrogarlo delante de ustedes, no se me pongan sentimentales si empleo algún método algo fuerte. No olviden lo que está en juego.


  —Lo sabemos, Brenan. Si Van Holden logra dar con los errores que hasta la fecha no hemos perfeccionado nosotros, puede destrozar al mundo o convertir a la Humanidad en un rebaño de esclavos.


  —De acuerdo, entonces.


  Después de estas palabras, el G-Man visitó los laboratorios de los científicos y sus alojamientos, situados en los sótanos del hotel.


  La caja fuerte se abría en una de las paredes y era tan grande que en su interior cabían seis o siete personas.


  —Es muy difícil entrar aquí, por no decir imposible —explicó Sinclair—. El sótano está cubierto de planchas acorazadas y sólo se puede entrar por la propia habitación de Brando o por otra puerta trasera que da al garaje y que suele ser la utilizada por nosotros. Cuando nos acostamos, ponemos en marcha una complicada red de alarma.


  —Ya. Y no obstante, esa alarma falló cuando se fotografiaron los documentos. Alguien pudo entrar fácilmente y abrir la caja. ¿Quién conoce la combinación?


  —Los que trabajamos aquí, pero debo advertirle que la caja fue violada utilizando un soplete potentísimo.


  —Pudo ser una artimaña para despistar. Lo siento mucho, pero cada vez estoy más convencido de que el culpable es uno de los que están en el secreto.


  —Si usted conociera los métodos de Van Holden no hablaría así —dijo Sinclair—. Ese hombre es capaz de enterarse de los pensamientos del mismo diablo.


  —No será tanto —gruñó Brenan.


  En aquel momento sonó el teléfono y Brando se apresuró a descolgar el auricular.


  —¿Allo?


  —¿…?


  —Sí, está a mi lado. ¿Qué hay?


  —¿…?


  —Un momento.


  Tapó el auricular con la mano y habló al G-Man.


  —Es Hudson, el maitre. Le llaman a usted desde el F.B.I.


  —¿A mí? —se asombró Brenan—. ¡Pero si no he dicho a nadie que pensaba venir a este sitio!


  —No obstante la llamada es bien clara. El agente Bill Clayton quiere hablar con usted.


  —¡Bill! ¿Pero cómo diablos se habrá enterado ese maldito…?


  Cogió el auricular.


  —¿Cómo diablos has averiguado el sitio donde estaba, Bill?


  Sonó una leve risita.


  —¡Hombre, Dan, parece que te olvidas que yo también pertenezco al F.B.I.! Me has dado un poco trabajo, lo reconozco, porque en la ciudad hay muchos hoteles y hasta dar con uno donde estaba registrado tu nombre, he sudado lo mío…


  —Bueno, al grano. ¿Qué diablos quieres?


  —Un poco de paciencia, señor misterioso. Tú te corriste algunas aventurillas en Bismarck, de las que no te dignaste darme cuenta. Pero mira por donde, lo he averiguado, compañero. Te atacaron dos pájaros y luego utilizaste su coche…


  —¿Cómo sabes tú eso, fisgón?


  —El teniente Samuelson, de la Policía de Bismarck, averiguó quién era el dueño del automóvil. Un tipo que, al parecer, tenía ciertas cuentas pendientes con la Ley. Fueron a detenerle y el muy imbécil, en lugar de protestar que le habían robado el coche, como tenía la conciencia sucia, ofreció resistencia y logró fugarse en otro auto, acompañado de dos individuos más… Samuelson proporcionó la matrícula del vehículo a los de la Brigada de Caminos y el resultado es que los pájaros en su huida se dirigieron hacia aquí… Total, la policía los ha acorralado en una estación de servicio. Hasta ahora, han caído dos de los fugitivos y el tercero sigue oponiendo una feroz resistencia…


  El interés de Brenan se despertó de inmediato.


  —¿Dónde está esa estación de que me hablas? Bill Clayton se lo dijo.


  —Ya. ¿Y cómo demonios me has unido a ese asunto?


  —Pero, hombre, si no puede estar más claro. Tú visitaste a Samuelson en Bismarck y éste sabía, porque tú mismo se lo dijiste, que eras un agente federal. Por eso, ahora que se ha armado todo este lío, juzgó oportuno ponerse en comunicación con nosotros… Y en seguida comprendí que eras tú el que estabas metido en el enredo…


  —Gracias, Bill.


  —Oye, si…


  Brenan no esperó a continuar oyendo las palabras del otro, colgando el auricular.


  —¿Buenas noticias? —indagó Sinclair.


  —Es posible. La policía tiene acorralado a un individuo que puede aclararnos muchas cosas. Voy para allá.


  —¡Oiga! —Se le agarró de un brazo la francesita Michele—. ¡Déjeme ir con usted!


  —Este asunto no es para mujeres —gruñó el federal.


  La muchacha le miró desafiante.


  —Pero no me negará que me atañe tanto como a usted. Además, sé conducir muy bien. Vamos… afuera tengo el coche.


  Brenan acabó por encogerse de hombros y siguió a la joven para salir del laboratorio por la puerta secreta que daba al garaje.


  Allí, ella le señaló un potente «Buick», abriendo la portezuela para instalarse ante el volante.


  —¿A dónde? —inquirió.


  —A la carretera de Philadelfia…


  CAPÍTULO III


  La estación de servicio que servía de refugio al gángster se hallaba situada a unas treinta y dos millas de Nueva York.


  Ocho coches de la Brigada de Caminos rodeaban el edificio y detrás de ellos, los guardias permanecían enfilando con sus fusiles ametralladores al refugio del fugitivo.


  Dan Brenan descendió rápidamente del «Buick» para encaminarse hacia el jefe de la fuerza policíaca, dando a conocer su identidad.


  —¿Sigue todavía ahí dentro?


  —Así es, agente. Y permítame presentarme… Teniente Malloy. Como le decía, continúa adentro. No hemos querido atacar porque desde la Central nos enviaron un mensaje del agente Clayton, del F.B.I., ordenándonos que acorralásemos a esos individuos para procurar coger alguno vivo… Nos avisó que usted vendría en seguida.


  «Este Bill está en todo» —pensó Brenan, agradeciendo mentalmente a su compañero la ayuda que le estaba prestando.


  Fue una buena idea ir a verle cuando llegó a Nueva York.


  El G-Man fijó su vista en los dos cuerpos ensangrentados que había ante las puertas de la gasolinera.


  —¿Tuvieron que matarles?


  —No quedó otro remedio, agente —informó el teniente Malloy—. Corrieron a buscar protección en aquel desnivel de terreno que conduce al río, sin duda con la intención de arrojarse al agua… Se corría el peligro de que escaparan… Queda vivo el que está en el interior del edificio.


  —Ya. ¿Y los empleados?


  —Es una estación cerrada. Ahí está el cartel que anuncia su venta. Bueno… ¿Le atacamos?


  —No. Quiero cogerle vivo.


  Los potentes focos de los coches iluminaban el terreno como si fuera de día.


  Ceñudo, el federal estudió los alrededores, buscando el medio de acercarse a la casa.


  Pero se encontraba en terreno descubierto y como solo existía la puerta delantera para entrar, el gángster le cazaría fácilmente de un balazo.


  Para colmo de su mala suerte, las ventanas estaban protegidas por barrotes de hierro que impedían el paso.


  —¿Qué piensa? —Oyó a su lado la voz de Michele Fourquet.


  —La forma de atrapar a ese sinvergüenza vivo…


  De repente, los ojos del federal fueron a posarse sobre la gran chapa metálica que había a la derecha del edificio, en el suelo, y una idea atravesó su cerebro.


  —Mire —señaló al teniente de policía—. Ahí está el depósito de gasolina. Es posible que quede alguna… Y si es así, me servirá de mucho.


  —¿Qué se propone?


  —Ahora lo verá… ¿Puede proporcionarme una bomba de mano?


  —Sí.


  —Bien. Démela y todos ustedes túmbense en el suelo.


  El G-Man esperó a que todos tomaran esta precaución y luego, arqueando el brazo, tiró el artefacto, arrojándose en seguida a tierra.


  La bomba, dirigida certeramente por el G-Man, cayó en la cubierta del depósito de combustible, rompiéndola en docenas de trozos y haciendo que de resultas de la explosión, la metralla acribillara la pared del edificio.


  En el interior del depósito debía quedar todavía gran cantidad de gasolina, porque una gran llamarada se elevó hacia el cielo.


  Dan Brenan se puso rápidamente en pie.


  —Voy a aproximarme a la casa aprovechando esa cortina de fuego.


  —¿Está usted loco? —exclamó Fourquet—. Ese hombre puede matarlo.


  —No me verá… Seguramente está demasiado ocupado pensando qué pretendemos con el incendio.


  Buscando la protección de los coches, Brenan se colocó de forma que la cortina de fuego le separara de la casa.


  Corrió hacia ella y como las llamas lamían el tabique, pudo llegar sin ser descubierto.


  Se apartó del obstáculo arrojándose al suelo y se arrastró pegado al tabique trasero, dando la vuelta hasta colocarse frente a la puerta de entrada.


  El edificio había resistido la explosión, aunque los marcos y cristales de las ventanas estaban rotos y las rejas de las mismas arrancadas de cuajo.


  Brenan había conseguido llegar hasta el edificio, pero el verdadero peligro comenzaba entonces, al ignorar en qué parte de éste se encontraría el gángster.


  Un hombre desesperado, dispuesto a matar a quien se le pusiera por delante…


  El federal, dispuesto a jugarse el todo por el todo, desenfundó la pistola y al azar, hizo fuego contra la ventana que tenía a la derecha, apartándose un poco del tabique.


  Luego, volvió a pegarse a la pared.


  La respuesta no se hizo esperar.


  El negro cañón de una ametralladora asomó por el hueco de la ventana y una voz enloquecida gritó:


  —¡Malditos polizontes! ¡No me cogeréis vivo…!


  Los proyectiles salieron del arma en ráfagas, en dirección de los coches policíacos.


  Brenan no esperó más.


  De un salto quedó al borde de la ventana, lejos de la línea de fuego.


  Alargó el brazo, cogiendo el cañón del arma y de un tirón la arrebató de manos del bandido.


  Luego, con habilidad de gimnasta, brincó por encima del alféizar, desapareciendo de la vista de los sitiadores.


  —Teniente —indicó Michele Fourquet—. Ese hombre precisará auxilio…


  El oficial de policía la contempló con el ceño fruncido.


  —No sé quién es usted, señorita, ni qué diablos hace aquí, pero tiene toda la razón… ¡Pronto, seis hombres conmigo!


  Dan Brenan quedó frente a un hombre con el rostro desfigurado por la locura.


  Un tremendo puñetazo que recibió en la barbilla, le hizo retroceder unos pasos, en tanto oía la voz estridente del gángster.


  —¡Perro! ¡No te daré el gusto de llevarme a la silla!


  Con suma rapidez, aquel hombre se llevó la mano a la funda sobaquera sacando una «Luger», pero el federal no le dio tiempo a apretar el gatillo arrojándole al rostro su pistola, vacía el cargador, de forma que el arma impactó en el semblante del individuo haciéndole lanzar un grito de dolor y abrir los dedos, soltando su propia pistola.


  El gángster se agachó para recoger la «Luger», pero Brenan saltó hacia adelante y con la rodilla le dio un tremendo golpe en la frente, abriéndole una ceja.


  Ni el dolor ni la sangre que le cegaba, terminó con la resistencia del sujeto.


  Con un grito de rabia se apoderó de una silla descargando un porrazo terrorífico sobre la cabeza del federal.


  Brenan tuvo que saltar muy de prisa para evitar que el golpe le aplastara el cráneo.


  No obstante, resultó herido en un hombro y el dolor que le subió hasta la nuca le dejó momentáneamente indefenso.


  El otro, lanzando un grito de triunfo, tomó a agacharse para recoger la pistola.


  El G-Man, conteniendo las náuseas que le invadían, alargó la pierna y logró alcanzar a su adversario en la barbilla, forzándole a retroceder, mientras un hilillo de sangre escurría entre sus labios.


  Todo había transcurrido en cuestión de segundos, los que tardó la policía en llegar a la ventana.


  Los cañones de las ametralladoras cubrieron la figura del gángster.


  —¡Quieto!


  En lugar de obedecer, pareció como si la presencia de los guardias fuera un aliciente para la lucha, pues el individuo, barbotando soeces juramentos, se abalanzó sobre el federal, engarfiándole las manos en la garganta.


  Tal fue la fuerza que puso en su acto, que Brenan creyó que en lugar de uñas, eran puñales los que se clavaban en su cuello y fue el mismo dolor quien le hizo reaccionar.


  Sus puños castigaron duramente el estómago del bandido, más la desesperación de éste era tan tremenda que sólo cuando le faltaba la respiración se separó del G-Man.


  No pudo realizar ningún otro movimiento porque tres policías se le echaron encima, colocándole rápidamente las esposas en torno a sus muñecas.


  —¡Quieto, mal bicho!


  —Ha llegado muy oportuno, teniente —agradeció el federal.


  —Amigo… lo que ha hecho usted ha sido casi un suicidio. Entrar en una casa con un cliente a la silla dentro y, además armado, es una empresa que yo, francamente, no me atrevería a realizar…


  —A estos tipos no hay más que buscarles las vueltas —se encogió de hombros Brenan.


  —Bien… ¿Qué quiere que hagamos con este sujeto? ¿Se lo llevamos al F.B.I.?


  El G-Man movió la cabeza.


  —No. Me lo llevo conmigo… No se preocupe, teniente. Más tarde pasaré por la Jefatura y presentaré el oportuno informe. Si precisa usted algo mío, póngase en contacto con el agente Clayton, en el F.B.I.


  —Conforme —estuvo de acuerdo el policía—. Pero no deje de pasar por la Jefatura. El capitán querrá saber a qué ha venido todo este lío.


  —Tiene mi palabra. Bien personalmente, o a través del F.B.I., su capitán recibirá plena información sobre el suceso.


  Brenan cogió por un brazo, al gángster y de un empujón le hizo entrar en el «Buick» tomando asiento a su lado.


  —Seño… Profesora Fourquet, llévenos a los laboratorios.


  —Como guste, jefe —contestó ella, poniendo el automóvil en marcha.


  Durante el recorrido, ni el federal ni el detenido despegaron los labios, si bien en los ojos del segundo podía verse una lucecita de pánico cada vez que miraba al G-Man.


  CAPÍTULO IV


  Entraron en el laboratorio por la puerta secreta del garaje. El grupo de científicos contempló con curiosidad a los recién llegados, fijándose especialmente en el detenido.


  —¿Quién es este hombre? —indagó el profesor Sinclair—. ¿Y por qué lo trae aquí?


  —Pues sencillamente porque el sitio donde espero que nadie me estorbe para hacerle unas cuantas preguntas…


  —¿Pero quién es? —insistió el científico.


  En breves palabras Michele Fourquet puso en antecedentes a sus colegas de todo lo ocurrido en la estación de gasolina.


  El G-Man se había desentendido del grupo de sabios, y de un empujón obligó al detenido a sentarse en una silla.


  —Vamos a ver… Por tu bien te aconsejo que te portes como un buen chico. Ya ves que de aquí es imposible salir y si te muestras rebelde, te aseguro que lo único que te vas a ganar es un buen disgusto.


  El preso torció el gesto y su cara se tomó aún más torva, pero no despegó los labios.


  —Bien… a ver qué tienes en los bolsillos.


  Le registró la chaqueta sacándole una cartera del bolsillo, y estudió los papeles que iba sacando.


  —Hum… Aquí consta que te llamas Donald Breen y que tu profesión es la de mecánico…


  Brenan cogió la mano izquierda del otro apretándole la muñeca fuertemente para ver la palma.


  —Sin una sola callosidad. Miremos la otra… Bien. Se nota perfectamente la huella de la culata de la pistola y el callo del dedo que presiona el gatillo…


  Se dio media vuelta encarándose con el grupo de científicos.


  —¿Quieren tomar asiento un poco separados de este tipo?


  En un instante, el G-Man había sometido al otro a un verdadero bombardeo de preguntas.


  —¿Qué tenías tú que ver con dos individuos llamados Scarlett y Denis, en Bismarck? Utilizaron tu coche… ¿Qué sabes del ataque aéreo a un avión de la «Panamerican»?


  El interrogatorio, las miradas del G-Man cada vez más amenazadoras y el silencioso grupo que los rodeaba, más la incertidumbre de lo que el federal pensaba hacer con él, acabaron por alterar los ya sufridos nervios del pistolero que bruscamente se puso en pie.


  —¡Yo no sé nada de eso! ¿Qué es lo que quiere? ¿Por qué me ha traído aquí?


  —Calma, muchacho —aconsejó Brenan incorporándose después de la pequeña preparación nerviosa a que había sometido al otro—. Todavía no hemos llegado a la parte seria del asunto… Vamos a ver. A ti no te gustaría que yo te hiciese un poco de daño, ¿verdad?


  El gángster le miró, receloso.


  —Dime… ¿Quién fue el tipo que hizo ciertas fotografías en este mismo sitio?


  —No sé de qué me habla.


  El G-Man sonrió más abiertamente.


  —¿No? ¡Qué lástima! Mira, chico. Si es que quieres jaleo, lo tendrás y te aseguro que cuando yo termine contigo maldecirás mil veces tu obstinación en no haber abierto la boca antes.


  Por toda respuesta, el otro apretó los labios.


  Sin mover el cuerpo, el brazo del G-Man salió disparado hacia adelante y la boca del llamado Breen se abrió para soltar un aullido de dolor cuando el puño del federal se incrustó en su estómago.


  Llevándose las manos a la parte castigada, el gángster se dobló por la cintura, más un directo encajado en un ojo le hizo enderezarse rápidamente, empujándole contra una pared. Allí se escurrió de espaldas, quedando medio atontado.


  —Señor Brenan, no me gustan esos procedimientos para tratar a un hombre —dijo el profesor Facci.


  —¿Hay necesidad de pegarle tan brutalmente? —Hizo eco el inglés Butler.


  —Sí, señores, la hay —replicó firmemente el federal—. Ustedes, mejor que nadie, saben lo que podría ocurrir si el secreto de la bomba es descubierto por su amigo Van Holden, suponiendo, claro está, que sea tan maligno como dicen. No podemos perder el tiempo en una carrera contra reloj. No crean que me gusta pegar a nadie, pero hay cierto tipo de individuos que no conocen otro lenguaje. Este sujeto es la única pista que tenemos para localizar al enemigo y lo trataré como sea preciso, con tal de que abra los labios. El que un hombre sufra algunos golpes no significa nada cuando está en juego el porvenir, y quizá la vida, de muchos seres. Ya les advertí que no se metieran en mi forma de obrar, así que…


  Un grito le interrumpió. Era Michele Fourquet quien lo había lanzado.


  El gángster se había puesto en pie y, a pesar de tener las muñecas esposadas, logró apoderarse de una de las recias lámparas de la mesa de despacho.


  Sus intenciones estaban bien claras.


  Estrellársela en la cabeza del federal, rompiéndole el cráneo.


  Dan Brenan actuó con la rapidez que le caracterizaba.


  Casi sin moverse, saltó hacia delante y en el instante en que el objeto iba a caer sobre su cabeza, alzó la mano sujetando las muñecas del otro. Con un rápido giro, se las retorció tan bruscamente que el hombre tuvo que abrir los dedos para que no le partieran los brazos.


  Después, el federal le empujó en la cara, haciéndole caer en un sillón.


  —No me gustan esas bromas, muchacho. Son peligrosas cuando se gastan a un hombre como yo. ¿Te enteras, muchacho? ¿Qué te hubiera parecido si desenfundo la pistola y te pego un balazo en la sesera? Escucha y sé razonable, muchacho… Porque tú vas a ser un buen muchacho. ¿A que sí?


  Tantas veces oírse llamar «muchacho», más el tono burlón de las palabras del G-Man, alteraron aún más si cabe los ya bastante deshechos nervios del gángster.


  —Oye, muchacho… Tú debes tener un buen historial criminal sobre las espaldas. Apostaría que, aun contando con un buen picapleitos, me las arreglo de forma que te envío, por lo menos, veinte años a la sombra. ¡Veinte años! Toda una vida, amiguito… Vamos… ¿Cómo te llamabas? ¡Ah, sí…, Breen! Bueno, amigo Breen, sé razonable… Anda, muéstrate razonable o suéltanos toda la historia…


  El tal Donald Breen se pasó la lengua por los resecos labios.


  Estaba bien claro que por su gusto habría declarado todo lo que sabía. Pero también era evidente que tenía miedo de hacerlo.


  Brenan lo vio retratado en sus ojos.


  Aquel individuo estaba poseído por el terror. Un terror incluso más grande que el que podría imponerle la posibilidad de ser acomodado en la silla eléctrica.


  El G-Man suspiró.


  Era evidente que no quedaba más remedio que volver a los métodos violentos si quería quebrantar la resistencia del prisionero.


  Sin decir una palabra, con el filo de la mano golpeó los hombros del individuo, junto al cuello, haciéndole retorcerse de dolor.


  —Un poco de «kárate», muchacho…, y sé más, mucho más. Conmigo no se juega, amigo Breen… Hablarás por las buenas o por las malas. Vamos, vamos… Todo este asunto parte de un tal Van Holden… ¿A que sí?


  —Si lo sabe, ¿por qué me lo pregunta?


  —Porque quiero que me lo digas tú. Los tipos de Bismarck eran compañeros tuyos. Pertenecéis todos a la misma organización, ¿no es eso?


  —Sí…


  —¿Lo ves? Así vamos mejor. ¿Dónde podemos atrapar a Van Holden?


  —Eso no lo diré aunque me ase a fuego lento.


  —¿Qué no? Mira, me has dado una idea… ¿Qué te parecería si te rocío los pies con gasolina y luego te prendo fuego?


  Naturalmente, el G-Man no pensaba cometer semejante barbaridad. Lo dijo tan sólo para amedrentar al cautivo. Pero sus palabras surtieron efecto, porque el otro las creyó al pie de la letra.


  El gángster se puso en pie con el rostro demudado.


  —No se atreverá usted a tal cosa. No puede hacerlo. Exijo que me lleve a la Jefatura de Policía.


  —Tú te quedas aquí conmigo, amiguito. ¿Dónde vas a estar mejor? Ya verás lo que vamos a divertirnos…


  —No se atreverá usted a tocarme… Bastante se ha extralimitado ya.


  —Oye, imbécil. ¿Por qué supones que no he querido llevarte a la Jefatura? Para trabajarte a mi gusto. Y pienso continuar.


  El brillo metálico de los ojos del federal demostró al gángster que éste no amenazaba en vano. El tal Breen miró a un lado y otro, como una rata acorralada.


  El G-Man, tranquilamente, se despojó de la americana, dejándola encima de una silla. La amenazadora culata de la pistola asomó por la funda, atrayendo la atención del prisionero.


  —No tengas miedo. No pienso usar la pistola contra ti, a menos que me obligues. Tienes cinco segundos de respiro para contestar. Si pasa ese tiempo sin que abras el pico, estos señores ya pueden ir buscando algo para taparse la nariz. El olor de la carne chamuscada no es muy agradable.


  —Está bien —rechinó los dientes el gángster, encogiéndose en su asiento—. Diré todo lo que sé…, aunque me juegue la piel. Pero quíteme estas malditas esposas. Me están destrozando las muñecas.


  —De acuerdo. Verás que yo también soy razonable —concedió el federal.


  Brenan se inclinó sobre el gángster y sacando la llave de las esposas que le entregara el oficial de Policía, procedió a abrirlas.


  En esta ocasión, el G-Man obró en un exceso de confianza.


  El gángster se puso súbitamente en pie y su diestra fue veloz hacia la funda pistolera del G-Man.


  Tan rápido e inesperado resultó su movimiento que Brenan, cosa rara en un hombre de la experiencia de él, quedó sorprendido, y cuando quiso darse cuenta ya la mano temblorosa del gángster empuñaba la pistola.


  —¡Atrás! —gritó—. ¡Atrás, perro!


  Los científicos se pusieron en pie. En los rostros de todos había surgido una expresión de alarma y pánico.


  Sólo el agente federal conservaba la serenidad.


  Despacio, retrocedió de espaldas hacia la puerta que conducía al laboratorio y por la cual se podía salir al garaje.


  Los labios de Breen se torcieron, mostrando una sonrisa lobuna. Su mirada estaba fija en el G-Man y el cañón de la pistola enfilaba directamente al cuerpo de éste.


  —Colócate de espaldas, Brenan. Voy a salir por esa puerta.


  —¡Ah! Conque sabes hasta cómo me llamo, ¿eh?


  —Yo sé muchas cosas, federal. Échate a un lado, te digo.


  Dan Brenan no le hizo el menor caso.


  Hacía falta poseer unos nervios de acero para permanecer tranquilo teniendo a aquel asesino delante con la decisión de matar reflejada en el rostro.


  —No estás en tus cabales, muchacho. No podrás ir muy lejos. Tan pronto salgas de aquí, te echarán el guante.


  El gángster soltó una carcajada estentórea.


  —¿Quién lo va a impedir? ¿Tú, muchacho? ¿Te gusta que ahora sea yo quien te llame «muchacho»? Antes de salir de aquí te dejaré convertido en cadáver. Porque te voy a liquidar… Ponte de cara a la pared.


  —No haga tal cosa —intervino el profesor Sinclair con voz temblorosa—. Si mata a un agente del F.B.I., no habrá salvación para usted.


  —¿La habrá acaso si dejo a este perro que siga mi pista? No. Le voy a endosar una buena ración de plomo, y pueden darse por contentos si no hago lo mismo con todos ustedes. Vuélvete, federal…


  —Te prometo que si abandonas esa pistola y colaboras con nosotros conseguiré que tu condena sea más breve —habló el G-Man sin obedecer la orden.


  Mejor que nadie sabía Brenan el peligro que le amenazaba.


  Tenía ante sí a un hombre enloquecido por el miedo a la silla eléctrica, un hombre aprisionado por la ley, con una sola posibilidad de salvar la vida, y eso a costa de denunciar a su jefe, lo que era tanto más peligroso que sentarse ante un jurado acusado de asesinato.


  En estas circunstancias, hasta el más cobarde de los delincuentes se enfrenta con lo que sea. Mata a quien le estorbe. Es sólo una fiera rabiosa que se ve acosada por todas partes y busca la huida por cualquier medio.


  Brenan no ignoraba que su vida estaba pendiente de un fino hilo, y esto, que a otro hubiese desequilibrado el sistema nervioso, era un aliciente para que la calma del G-Man alcanzase más aplomo, porque sólo apelando a su serenidad y sangre fría podía salvar aquel difícil momento.


  —¿Qué vas a adelantar con eliminarme, chico? Ya sabes que el F.B.I., no perdona jamás el asesinato de uno de sus agentes. Ni tu propio jefe podría salvarte del «tostadero».


  El gángster jadeaba como un podenco.


  La excitación le hacía sudar a chorros con pequeños surcos que desaparecían entre el cuello de su camisa.


  —¿Conque ahora pides por tu vida? ¿Dónde están tus amenazas?


  Estaba equivocado.


  El federal no pedía cuartel. Simplemente pretendía ganar tiempo. Distraer la atención del pistolero, buscando la forma de sorprenderle.


  —De espaldas, federal. Por última vez o te lleno el cuerpo de plomo.


  El gángster silbaba como una serpiente. Su dedo se curvó sobre el gatillo y entonces, lentamente, el G-Man giró sobre sus talones.


  Michele Fourquet exhaló un grito y adelantó un paso hacia el federal, pero Nissen la sujetó.


  —¡Quieta! ¡No haga locuras!


  —Le va a matar…


  —Y si usted se acerca, los asesinará a los dos…


  Sinclair estaba perplejo.


  Le extrañaba que un hombre del carácter de Dan Brenan se resignase a morir sin dar la cara.


  Pero el federal no temía en absoluto a la muerte y si dio la espalda al pistolero no fue por temor a verla venir de frente, sino porque su activo cerebro iba a poner en práctica un plan, el único que quizá pudiera salvarle de recibir la mortífera ración de plomo.


  Y como las circunstancias exigían rapidez, obró con la velocidad del relámpago, dejándose caer de rodillas al mismo tiempo que su mano derecha rozaba la llave de la luz azulada que bañaba la estancia.


  Oyéronse gritos de sorpresa y rabia.


  Dos fogonazos rompieron las tinieblas, pero ninguno de ellos hirió a Brenan porque, suponiendo lo que iba a suceder, apenas su cuerpo tocó el suelo, dio un par de vueltas, refugiándose detrás de la mesa de despacho.


  Escuchó atentamente.


  A pesar de que había varias personas en la estancia no se oía la respiración de ninguna.


  Probablemente los científicos habían buscado refugio igual que él, y el gángster también.


  El maleante continuaba con la pistola en su poder.


  Posiblemente, era el único que poseía un arma y al menor movimiento que delatara la presencia del G-Man, el otro vaciaría el cargador en la dirección del ruido.


  Brenan calculó que el nerviosismo no se le habría pasado del todo al gángster y, contando con tal cosa, era factible encontrar el medio de vencerle.


  La oscuridad pesaba como el plomo, porque la verdad no resultaba muy alentador estar envuelto en tinieblas con la amenaza de un tipo acostumbrado al crimen dispuesto a darle pasaporte a uno para el otro barrio.


  Dan Brenan se colocó de rodillas y se apoderó de la lámpara sin hacer ningún ruido y, con el mismo sigilo, se apartó unos metros de la mesa.


  A tientas dejó el aparato sobre el brazo de un sillón y se retiró agarrando el cable por un extremo, separándolo todo lo que daba de sí.


  Luego dio un brusco tirón.


  La lámpara cayó al suelo produciendo un ruido sordo.


  Instantáneamente, tres detonaciones partieron del lugar que ocupaba el gángster y otros tantos proyectiles, disparados en abanico, atravesaron el lugar donde el maleante creyó que el G-Man había dado un tropezón.


  El asesino había buscado refugio detrás de una butaca, pero la lívida luz de los fogonazos no permitió al federal distinguir a sus compañeros.


  Transcurrieron otros cuántos minutos envueltos en el más ominoso de los silencios.


  Brenan pensaba en la forma de que el forajido consumiera las balas que le quedaban sin hacer peligrar las vidas de los científicos.


  Cada segundo que pasaba era una probabilidad más que tenía el gángster de localizarle, así que urgía una rápida solución.


  Y, aunque bastante arriesgada, la encontró en seguida.


  Si el pistolero continuaba en el mismo sitio, la cosa podría dar resultado.


  Si, por el contrario, había cambiado de lugar, el G-Man quedaría a cuerpo descubierto y al otro no le sería difícil endosarle un balazo.


  Dan Brenan agarró un sillón tras el que se resguardaba con ambas manos y luego, con toda su fuerza, lo arrojó contra el sector que supuso estaba su enemigo.


  En seguida, se tiró al suelo.


  Oyó un grito de rabia, varias detonaciones y por fin el seco choque del percutor del arma al chocar en vacío.


  La pistola había agotado sus proyectiles.


  Ya no había peligro. Completamente tranquilo, el federal se puso en pie y, acercándose al interruptor, lo hizo funcionar, bañando la estancia de luz.


  Un grupo de rostros asustados le rodeó. El gángster, recostado contra una pared, miraba con infinita cólera el arma descargada.


  Con un grito de furor la arrojó contra el G-Man. Brenan esquivó fácilmente el golpe y en dos saltos llegó junto al gángster, cogiéndole con una mano por las solapas de la chaqueta, mientras que con la otra le golpeaba fuertemente el rostro, hasta que el frustrado asesino cesó en su resistencia.


  El federal escuchó gritos de alivio a su espalda.


  —No se asusten, señores. Este asunto está resuelto… ¿Hay alguien lastimado?


  —No —temblequeó la voz del profesor Facci—. Todos estamos bien. Y ahora comprendo lo sensato que fue reclamar la ayuda de un agente del F.B.I…


  El federal se encogió de hombros, sin darle importancia al hecho, y levantando al gángster lo arrojó sobre un sillón.


  —Ahora será mejor que se marchen, señores. Voy a trabajar a este tipo y supongo que no les agradará contemplar el espectáculo.


  —¿Qué va a hacer usted? —preguntó el británico Butler—. Si maltrata usted a ese hombre es posible que luego tengamos líos con la Policía.


  —No se preocupe. De la Policía me encargo yo… Por otra parte, no soy una ñera. Pero a estos tipos hay que tratarlos con dureza… Por favor, les agradecería que se ausentasen unos minutos.


  La realidad es que el G-Man no quería decirles la verdad.


  Lo había pensado mejor y si, como sospechaba, alguno de los presentes era cómplice del tal Van Holden, no le interesaba que escuchase la declaración del gángster.


  Quedó solo con el maleante.


  Desde el laboratorio, los científicos escucharon el murmullo de unas voces, mezcladas con gritos de dolor.


  —¿Qué le estará haciendo? —indagó, inquieto, el profesor Facci.


  Como cosa de media hora después, se abrió la puerta y el federal les invitó a pasar al despacho.


  El pistolero permanecía acurrucado en un sillón, con el rostro sudoroso y la mirada reluciente de pánico.


  —¿Qué? —preguntó Sinclair.


  —Cantó —fue la sencilla respuesta del G-Man.


  —¿Se podrá localizar a Van Holden? —indagó ansiosamente Sinclair.


  —Les ruego que no me hagan preguntas, señores.


  Brenan percibió claramente cómo los otros torcían el gesto, pero aparentó no darse cuenta.


  —Me llevo a este tipo al F.B.I. Allí estará más seguro.


  —Un momento, señor Brenan —pidió el profesor Nissen—. Creo que tenemos derecho a que nos dé una explicación sobre lo que ha hablado con el prisionero. Si es que sospecha de nosotros…


  —Ya les dije que sospecharía hasta de mi propio padre —replicó fríamente el G-Man—. Así que…, ¿por qué no habría de sospechar de usted, profesor?


  —Yo fui quien comenzó este trabajo —contestó muy ofendido Nissen—. El descubridor de la nueva energía.


  —Descubrimiento que no hubiese podido completar sin la ayuda de sus compañeros. Puede ser usted Van Holden, lo mismo que cualquiera, y haber elegido la colaboración de técnicos que secundaran sus proyectos y estudios.


  —Es usted el hombre más desconfiado con que he tropezado en mi vida. Y parece que olvida que fui atacado…


  —También a eso puedo contestarle que bien pudo tratarse de una treta para despistar. Suponiendo que usted fuera el espía, cualquiera de sus hombres pudo herirle, sin hacerlo de gravedad. Es muy extraño que usted no viera la cara del individuo que estaba fotografiando los documentos.


  —¿Es que me está usted acusando? —Se irritó el científico. Porque si es eso… Ya dije que había poca luz y que el hombre llevaba el rostro cubierto por un pañuelo.


  —¿El hombre… o la mujer?


  —¿Eh?


  Los científicos se miraron unos a otros, desconcertados.


  —Todos ustedes han coincidido en afirmar que no saben absolutamente nada de Van Holden. Dan por hecho de que se trata de un hombre… Y yo les pregunto: ¿por qué no puede tratarse de una mujer? El sexo no influye para nada en la ciencia…, y la mejor prueba de lo que digo la tenemos en la profesora Fourquet.


  La muchacha dejó oír una leve risita, mirando con ojos divertidos al agente federal.


  —No, si a lo mejor resulta que Van Holden soy yo…


  —No descarto esa posibilidad, señori… profesora —fue la fría réplica del G-Man—. No la descarto en modo alguno… No me importa que sea usted una eminencia científica, ni que tenga las piernas más bonitas que he visto en mi vida…


  —¡Señor Brenan! —cortó el profesor Sinclair—. ¡Ya basta! Creí que ya no sospechaba de nosotros. Cuando la profesora Fourquet dijo que ninguno del grupo iba a fotografiar un documento sabiendo que no estaba terminado, me figuré que tal evidencia esfumaría sus dudas sobre nuestra posible culpabilidad.


  —Lo lamento, caballeros. Pero como acertadamente dijo hace unos momentos el profesor Nissen, yo soy un hombre muy desconfiado…



  CAPÍTULO V


  Encendióse la lámpara de la mesa y una mano fina y delgada descolgó el auricular telefónico.


  Hubo una pequeña pausa mientras se establecía la comunicación y luego una voz seca, ahogada, sonó en la estancia.


  —¿Bruldon?


  —…


  —Breen está con nuestro amigo Brenan. Creo que habrá citado al «Morocco». Lo más seguro es que el federal caiga por allí. Si es así, recíbele y hazle pasar un buen rato. No se te olvide darle billete de ida…


  Nada más.


  Cesó la conversación telefónica y la mano volvió a la oscuridad fuera del círculo de la luz.


  Habían sido, al parecer, unas palabras sin importancia. Sin embargo, la corta conversación significaba la condena de muerte para un hombre.


  A un agente federal.


  Van Holden no perdonaba.


  No podía dejar tampoco que ningún obstáculo se interpusiera en su camino. Estaba a punto de conseguir el más sensacional descubrimiento de su vida.


  Cuando el secreto de la bomba CH estuviera en su poder, alguien pagaría millones de dólares.


  Se oyó una risita seca en la oscuridad. Van Holden estaba satisfecho. No tenía miedo a Dan Brenan ni a ningún otro agente del F.B.I. Ninguno podía sospechar, ni por lo más remoto, su verdadera identidad.


  


  Tal como había prometido, Dan Brenan llevó a su prisionero a la Jefatura de Policía, comunicando al capitán Stone, jefe de la Brigada de Homicidios, que en breve recibiría un informe detallado de todo el asunto, procedente del F.B.I.


  Encargó muy encarecidamente que el prisionero fuera encerrado en una celda, solo, totalmente incomunicado y bajo vigilancia especial.


  Después se trasladó al F.B.I., para entrevistarse con su compañero Bill Clayton.


  —¡Hola, muchacho!


  El otro depositó sobre un cenicero el cigarro que estaba fumando para fijar sus ojos en el recién llegado.


  —¡Vaya! ¡Ya apareció el hijo pródigo! No te quejarás de mi ayuda, amiguito… Te puse a punto de caramelo el asuntillo de la gasolinera…


  —Y te lo agradezco mucho, Bill. Me has sido muy útil…


  —¿Cazaste al fulano?


  —Sí. Lo he entregado en la Jefatura de Policía. No te preocupes, queda a buen recaudo.


  Clayton borró de su semblante la expresión alegre para suplantarla por otra de gravedad.


  —Dan… ¿No te parece que ya es hora de que me digas qué diablos te traes entre manos?


  Brenan dudó unos instantes. Luego se decidió, explicando a su amigo todo lo referente al caso. Cuando terminó, el otro agente dejó escapar un corto silbido.


  —Ahora me explico el secreto, compadre… ¡Menudo caso! Pero creo que debieras comunicárselo al inspector Dalton… Es posible que tengas necesidad de que te echemos una mano. Anda, vámonos…


  Ante la sorpresa de Brenan, el inspector Dalton resultó estar más enterado del asunto de lo que él suponía.


  —No se asombre, Brenan. El inspector Stanley, de la central de Washington, me informó de su venida a Nueva York… El caso lo lleva usted y nadie va a interferirse en sus investigaciones, pero comprenderá que en asunto de tal envergadura no íbamos a dejar ni un solo cabo suelto.


  —¡Vaya! —exclamó, algo fastidiado, Brenan—. ¡Y yo creía que era el único en el secreto!


  —Cuando se trata de algo en que está en juego nada menos que la seguridad del Estado, hay que tomar más medidas de las que usted imagina, Brenan. Pero, se lo repito, continúe usted con sus investigaciones. Nosotros solamente intervendremos en el momento en que precise nuestra ayuda.


  


  —¿Cansada? —preguntó el profesor Sinclair a su compañera.


  Michele Fourquet hizo un gesto vago.


  —No… Lo que tengo son los nervios un poco alterados a causa de los sucesos de anoche. El gángster aquel me hizo pasar un mal rato.


  El viejo profesor hizo un gesto de asentimiento.


  —Sí, es cierto… Pero también creo que usted trabaja demasiado. Me parece que soy un poco exigente y que el amor a la ciencia me hace olvidar a menudo que es usted una mujer…


  Se abrió la puerta del laboratorio para dar paso a la figura de Brenan, acompañado de Brando.


  —Buenas tardes, señores —saludó a los científicos—. Profesora Fourquet… ¿Qué tal ha pasado usted la noche?


  —Pésima. Y usted tiene la culpa.


  —¿Yo?


  —Usted y su maldito gángster.


  —Pues crea que lo lamento. Otra vez procuraré organizar funciones de ese tipo lejos del laboratorio… Bien, señores, he venido porque creo mi deber advertirles que en lo sucesivo se deberán tomar ciertas precauciones. El enemigo ya sabe dónde está emplazado el laboratorio, y lo que ha intentado una vez lo puede repetir; así que estimo es necesario establecer turnos de vigilancia durante la noche. En adelante, la Policía Militar mantendrá un retén de hombres en este recinto.


  —¡La Policía Militar! —exclamó el profesor Facci—. ¿De modo que ha hecho intervenir al Ejército? ¿Qué significa eso? ¿Qué uno, cuando trabaje, va a tener a su lado a un hombre vigilándole?


  —Piense lo que quiera, pero tenemos que guardar este laboratorio con más cuidado que si fuese la cámara del tesoro del National Bank. Y le diré algo más, profesor. Si es necesario y las circunstancias lo aconsejan, todo esto será trasladado a otro lugar.


  —¿Cuándo terminará este asunto? —se quejó la muchacha—. Pienso estar dos meses respirando el aire puro de la montaña.


  —Le recomiendo Suiza —indicó el federal—. Es un buen sitio para eso… Pero tiene usted mala cara. ¿Por qué no sale a pasear un rato?


  —No es mala idea… Creo que comeré fuera, si me lo permite el profesor Sinclair.


  —No sólo se lo permito, sino que se lo ordeno. Y no regrese hasta la noche.


  —Yo la acompañaré muy gustoso —se ofreció Brando.


  —No. Usted tiene trabajo aquí —cortó el federal—. Y no olvide que la profesora Fourquet está en peligro mientras se encuentre mezclada en este asunto. Necesita protección… y yo seré quién se encargue de eso.


  Brando arrugó el entrecejo, pero fue la misma muchacha quien se encargó de solventar la situación.


  —Sí…, creo que el señor Brenan tiene razón. La verdad es que tengo miedo. Siento palpable la presencia de Van Holden en todas partes. Me parece que en un momento determinado, cuando ya no nos necesite, nos destruirá a todos.


  —No sucederá nada de eso, si yo puedo impedirlo —aseguró el federal—. Vamos…


  Ambos jóvenes salieron a la calle. El aire fresco del exterior debió constituir un alivio para la muchacha, que dejó escapar un suspiro.


  —¿Adónde quiere ir a comer?


  —No tengo predilección. Pero preferiría dar antes un paseo por el parque.


  Se encaminaron hacia Central Park, paseando lentamente por las avenidas del mismo.


  Después se encaminaron hacia un restaurante de la Calle 22, instalándose en una mesa situada en el jardín del mismo.


  Había una pequeña pista donde algunas parejas bailaban a los acordes de un quinteto instalado en uno de los extremos del local.


  Brenan ordenó unos «Martinis», observando:


  —Éste es su verdadero ambiente, señorita Fourquet. ¿Me permite que la llame así? Todo eso de profesora está muy bien para el laboratorio, pero aquí estamos en un ambiente distinto. Además aquello es un buen sitio para viejos fósiles, pero no para chicas bonitas…


  La joven inició una sonrisa.


  —La verdad es que no estoy muy acostumbrada a las galanterías, señor Brenan…


  El agente examinó el esbelto cuerpo de su compañera, deteniéndose especialmente su mirada en la contemplación de las bien formadas piernas, embutidas en tersas medias de «nylon». Los senos, turgentes y desafiantes bajo la suave tela del vestido, los grandes ojos pardos…


  Aquella chica merecía algo más que permanecer encerrada en un recinto, como un «ratón de laboratorio»…


  —¿Me permite decirle que es usted una mujer encantadora? Y tiene derecho a disfrutar de una felicidad más grande que permanecer días y días encerrada en el laboratorio…


  —Yo soy feliz con lo que tengo. Trabajo en beneficio de la Humanidad.


  Brenan, ni corto ni perezoso, se inclinó sobre la mesa, cogiendo una mano de la muchacha.


  —Mire, todo eso está muy bien… Pero existen otras cosas. Por ejemplo, el amor.


  —No he tenido tiempo para pensar en eso.


  —Claro… Porque no ha aparecido el hombre que despierte ese sentimiento en su corazón. Pero ya se presentará, no le quepa la menor duda. Y entonces, veremos si se conforma con el encierro del laboratorio.


  La muchacha se removió algo inquieta en su silla, y para disimular su turbación propuso:


  —¿Bailamos? Bueno, espero que no se me haya olvidado…


  —A sus órdenes, profesora Fourquet —respondió el G-Man, sonriendo ante el azoramiento de ella.


  La enlazó por la cintura y con mucha habilidad la condujo hasta un solitario rincón de la pista.


  Brenan le arrimó la cara, aspirando los suaves efluvios de los cabellos femeninos.


  Debió apretarla más de la cuenta, porque de pronto ella se detuvo, apartándosele bruscamente.


  —Va usted demasiado lejos, señor Brenan.


  —No lo creo. Para mi temperamento, sucede exactamente lo contrario. Que voy demasiado despacio. Si usted fuera…, ¿cómo lo diría yo?, una chica corriente… Pero, la verdad, me impone cierto respeto, profesora.


  —Oiga… —Se picó ella—. ¿Acaso es que duda usted de mi femineidad?


  —No, no… Pero ya le digo…


  —Me parece que es usted un poco atrevido con las mujeres.


  —No lo crea. Reconozco que prefiero su compañía a la de los hombres, pero esto es muy lógico, ¿no? Y cuando se trata de una muchacha tan bonita como usted…


  —¿A cuántas chicas les ha dicho usted esas mismas palabras, señor Brenan?


  Con gran desparpajo, respondió el federal:


  —¡Oh! A muchas…, no lo niego. Es un trabajo que he tenido que practicar en infinidad de ocasiones.


  —Pero, oiga… Me maravilla su desfachatez. ¿Es que no se da cuenta de que me está insultando? ¿Me considera un entretenimiento… o como parte de su trabajo?


  —Nada de eso. Usted no comprende… Me refería a mi profesión… Sucede que en más de una ocasión he tenido que declarar un amor que no sentía por una mujerzuela que me podía conducir a la detención de un delincuente. Con usted es distinto, se lo digo de verdad…


  —Bien… ¿No le parece que ya es hora de comer? —cortó la muchacha—. Tengo apetito.


  —Como quiera, profesora. Ya veo que no le gusta hablar de esto. Pero le advierto que soy muy testarudo y me tendrá que oír muchas veces antes de que nos digamos el adiós definitivo.


  Regresaron al laboratorio bien entrada la noche, después de haber asistido a una función de ópera en el «Metropolitan Opera House».


  —Muchas gracias, señor Brenan. Le aseguro que he pasado un día muy agradable.


  —Se repetirá cuando usted quiera… Y ahora, si me lo permite…


  Antes de que la muchacha pudiera impedirlo, se vio enlazada por la cintura, sintiendo cómo los labios del federal se pegaban a los suyos.


  —Buenas noches, profesora… Y hágame caso. Esta noche no trabaje usted…


  Y el G-Man se alejó, seguido por la mirada de asombro que le dirigió el policía militar que montaba guardia en aquel sitio.



  CAPÍTULO VI


  Al día siguiente…


  Doce de la noche. Las luces fluorescentes del «Morocco» se encendían y apagaban en sus múltiples colores.


  Sobre las diez y cuarto, Dan Brenan se apeó de un taxi para entrar en el lujoso local.


  Bajó la alfombrada escalera y una vez en la sala buscó a uno de los «maîtres».


  —Soy Andrés Flint. He reservado un palco…


  El «maitre» consultó un pequeño cuadernillo de notas.


  —Sí, señor. Haga el favor de seguirme.


  Por una escalera de mármol subieron a la parte alta del local y el joven federal entró en el reservado que había solicitado aquella misma mañana.


  Quedaba justamente encima del escenario, mas Brenan no prestó la menor atención a las hermosas chicas que evolucionaban, bien ligeritas de ropa.


  Aprovechando un momento en que las luces se amortiguaron hasta dejar el local sumido en la semipenumbra, el agente sacó un pequeño berbiquí del bolsillo y rápidamente hizo un taladro en la pared de la derecha.


  Pegó el ojo al pequeño orificio y, aunque bastante difusos, pudo distinguir los rostros de varios hombres que charlaban en el palco vecino sin preocuparse tampoco de lo que sucedía en el escenario.


  Brenan se fijó con más detenimiento en el individuo que estaba más cercano a la puerta.


  Las señas coincidían con las del tipo cuya descripción le dio el gángster que permanecía encerrado en la Jefatura de Policía.


  Si éste no le había engañado, se trataba del enlace de la organización de Van Holden. Del único hombre que le podía conducir hasta el enigmático personaje.


  Aplicó el oído al agujero, escuchando algunas palabras.


  —… ese Brenan está resultando un pájaro de cuidado. Aunque confío en que no tendrá tiempo de darnos mucha guerra, ya que el jefe espera terminar muy pronto el trabajo. De todas formas, no conviene dejarlo en el olvido. Ha sido el único que ha conseguido escapar de nuestras manos con el pellejo sano…


  —¿Por qué no le esperamos a la salida del hotel y le obsequiamos con un saludo de plomo?


  —No me fío… Ese tipo se las sabe todas… Bueno, yo me voy. Espero que esta noche irá Holden a visitarme y ya sabéis que no le gusta que le hagan esperar. Vosotros podéis hacer lo que os venga en gana. Hoy no hay trabajo. Pero si os emborracháis, procurad no hablar más de la cuenta. ¿Entendidos?


  El federal bendijo su suerte.


  Las palabras de aquel hombre significaban mucho para el buen éxito de su misión.


  Iba a entrevistarse con Holden. Y él no estaría muy lejos.


  Esperó a que saliera el individuo y cuando oyó los pasos por delante de la puerta del reservado, abandonó el suyo.


  El hombre llegaba al borde de la escalera.


  Allí se detuvo para prender un cigarrillo y después descendió despreocupadamente, sin dar señales de haberse dado cuenta de que era seguido.


  A una distancia prudencial, el G-Man abandonó el cabaret, viendo cómo el individuo subía a un «Studebaker» de dos asientos y emprendía la marcha.


  Un taxi pasó lentamente y el federal le hizo señas con la mano para detenerle.


  El vehículo de alquiler se inmovilizó a su lado y antes de que Brenan pudiera esperarlo se abrió la portezuela y dos manos le agarraron por la chaqueta, metiéndolo de un tirón dentro del vehículo.


  Se encontró entre dos hombres que le miraban amenazadoramente, empuñando sendas pistolas.


  —Arrea, Jim —ordenó uno de ellos—. El pájaro ya está dentro de la jaula.


  El automóvil emprendió una veloz carrera.


  Sin poder hacer nada para impedirlo, el G-Man tuvo que tolerar cómo le despojaban de la pistola.


  —No se le ocurra poner en práctica algunas triquiñuelas de su oficio. Un solo movimiento sospechoso y le llenamos el cuerpo de plomo.


  Cazado.


  ¡Había caído en poder de la cuadrilla de Van Holden!


  Pero ¿cómo se habían enterado aquellos sujetos de su intención de visitar el «Morocco» aquella noche?


  —Una sorpresa, ¿eh, Brenan?


  —Muy agradable —respondió el federal sin que la voz le temblara lo más mínimo—. Miembros del Comité de recepción de Van Holden…, ¿no? —comentó tranquilamente, siguiendo su costumbre de intentar distraer al enemigo para ganar tiempo buscando la forma de fugarse.


  —Mire, yo le aconsejaría que no hiciera preguntas ni pronunciara ciertos nombres. A lo mejor, sólo por eso, se encuentra usted con una indigestión de plomo.


  El taxi se cruzó con algunos coches de «Radio-Patrulla» y entonces, como nunca, Brenan hubiera deseado poseer el don de transmitir el pensamiento.


  Pareció como si el gángster de su derecha leyera en su mente, porque le avisó:


  —No se haga ilusiones, federal. No podrá ponerse en contacto con ellos ni pedir auxilio. Haga cualquier seña que no me guste y le convierto en cadáver en menos que canta un gallo.


  El vehículo fue apartándose de los barrios céntricos para entrar en los suburbios del East River.


  El fuerte olor del río llegó hasta el olfato del federal y poco después atravesaban la grandiosa aglomeración de barracones de madera que constituyen una inmensa barriada de gente humilde a lo largo de la margen derecha del Hudson.


  Salieron a campo descubierto sin que los gángsters mostraran intenciones de vendarle los ojos o cualquier otra precaución que impidiese al G-Man volver más tarde por el mismo camino.


  Y tal detalle, en lugar de alegrar a Brenan, le produjo cierto malestar, ya que si sus enemigos no se precavían era sencillamente porque no pensaban correr este riesgo.


  O lo que era igual, que no pensaban en dejarle en condiciones de poder regresar a su escondite.


  Sabiendo cómo las gastaba el enigmático Van Holden, no era difícil adivinar que en cualquier sitio solitario le harían descender para obsequiarle con una buena dosis de proyectiles, terminando con su vida.


  Más de momento pareció equivocarse porque el vehículo se detuvo en pleno campo, delante de una solitaria granja, al parecer abandonada, y el gángster que llevaba a su derecha ordenó:


  —Abajo, federal. Hemos llegado.


  No pensaban liquidarle en la cuneta, pero estaba seguro de que no le dejarían vivo después de haber visto una de sus guaridas.


  ¿Qué esperaban de él?


  ¿A qué conducirle hasta allí para llenarle el cuerpo de plomo?


  Calmosamente descendió del vehículo, enfrentándose a los tres individuos que le habían aprisionado.


  A un lado, pudo distinguir el «Studebaker» ocupado por el hombre que quiso seguir.


  Indudablemente había sido objeto de un sencillo, pero bien urdido plan, aunque no tenía ni la menor idea de cómo los gángsters habían adivinado su visita al cabaret, tendiéndole la trampa.


  Una cosa era indudable. Si lo habían averiguado era porque asimismo sabían que su compinche Donald Breen fue capturado por el G-Man y éste le había hecho confesar. ¿Y quiénes estaban enterados de tal cosa?


  En la indiscreción de la Policía, y menos del F.B.I., no había ni que pensar. Quedaban los científicos…


  —Camine.


  La puerta del edificio estaba sin cerrar.


  Uno de los gángsters la abrió de un empujón y entraron en un «hall» pobremente alumbrado y sin ningún mueble.


  El suelo y paredes estaban cubiertos de polvo y del techo colgaban telarañas.


  Sin embargo, en la estancia que entraron después el federal pudo ver que ofrecía una limpieza absoluta y un mobiliario bastante decente.


  No tuvo tiempo de estudiar más, porque en aquel momento algo duro le pegó en la cabeza haciéndole caer de bruces.


  Dos hombres aparecieron por la derecha. Uno de ellos alto, desaseadísimo, de nariz afilada y rostro de hurón.


  —Bien. Sentadle en la silla y atadlo de forma que no pueda moverse.


  Esperó en silencio a que sus compañeros cumplieran sus órdenes, y después dijo:


  —Ahora podéis largaros todos. James, espérame con el «Studebaker» en la milla ochenta y dos. Procura camuflarte entre los árboles y no enciendas las luces, porque no me interesa que nadie te vea por aquellos alrededores.


  —Está bien, jefe.


  El desconocido quedó a solas con el G-Man.


  Se acercó despacio al joven y clavó en él sus ojos siniestros y cargados de maldad.


  —¡Perro! —murmuró entre dientes—. Así quería yo verte…


  Se apoderó de una jarra de agua, le levantó la cabeza agarrándole por los cabellos y le arrojó el líquido a la cara.


  Luego, con los brazos cruzados, esperó a que el federal abriera los ojos.


  Brenan comenzó a moverse, parpadeó seguidamente y luego entornó los párpados hasta que pudo ver con absoluta claridad al hombre que tenía enfrente.


  —Buenas noches, Brenan. ¡Cuánto tiempo sin vemos! ¿Se encuentra bien?


  La voz irónica del gángster no podía disimular el odio que sentía hacia el G-Man.


  Brenan le saludó con una sonrisa.


  —Caramba, Bruldon. No esperaba verte por aquí… Creí que hacía tiempo que habías salido del país.


  El gángster lo miró con desprecio.


  —Pues ya ve, no lo hice, para su desgracia.


  Hace dos años que nos vimos por última vez, ¿se acuerda? Le debo ese tiempo de cárcel… y no lo he olvidado. Todas las noches soñaba en tenerlo en mi poder. Su vida me pertenece, Brenan, y ahora se van a cumplir mis sueños. Aunque me prometiera no volver a meterse conmigo, no le dejaría libre.


  —No creas que voy a darte el gusto de verme suplicar, Bruldon —replicó el G-Man, mirando de frente al bandido—. Ni me arrancarías ninguna promesa a cambio de mi libertad, porque sabiendo que andas por el mundo, si consigo escapar de tus manos, no tardaremos en volver a vemos. Te perseguiría como antes…, con más saña, quizás. Y no lograría encontrarme a gusto hasta leer la condena a muerte de Jack Bruldon, el más ruin y despreciable contrabandista de estupefacientes.


  El bandido dio un grito de furor y luego castigó el rostro del G-Man, haciéndole brotar la sangre por numerosas heridas.


  Brenan aguantó la cobarde agresión con estoicismo, sin que sus pupilas se apartaran del bandido.


  —Es de la única forma que tú sabes pelear, Bruldon. Pegándole a un hombre atado…


  Ahora sí que estaba seguro de no poder escapar, ya que había caído en manos de un hombre mucho peor que Van Holden, por muy criminal que éste fuera.


  Jack Bruldon había sido uno de los reyes del hampa hasta que el G-Man se metió en su juego.


  A partir de entonces, la vida del gángster, como la de otros muchos, fue una constante pesadilla por la amenaza del federal que no paró hasta encarcelarle por dos años.


  Ahora bien… ¿Cómo aquel peligroso individuo había entrado en contacto con Van Holden?


  Eso era lo que Brenan hubiera querido saber, pero desde luego era el colmo de la mala suerte que fuera el gángster uno de los cómplices del enigmático Van Holden.


  Bruldon rió.


  —No sabes la alegría que me produjo el saber que tú trabajabas en este asunto, y mucho más cuando me dijeron que esta noche podías caer en mis manos.


  —¿Eres tú Van Holden? —preguntó el federal.


  El maleante sonrió con sarcasmo.


  —No… ¿Creíste que era fácil llegar hasta el jefe? Imbécil… Nada de eso, cretino. Me figuro que ese cobarde de Breen desembuchó que en el «Morocco» podías encontrar al enlace de la organización, ¿verdad? ¡Qué contento debiste ponerte! Pero James no es más que uno de los lugartenientes. Siguiéndole a él nunca hubieras podido ver a Van Holden. Te habría conducido a mí, como así ha sucedido. Al jefe no le conoce otro que no sea yo, y como comprenderás no te voy a decir quién es.


  A causa de los golpes recibidos, al G-Man le zumbaba la cabeza, pero sobreponiéndose al dolor continuó hablando a ver qué podía sonsacar al gángster.


  —Te creía más inteligente Bruldon. Te has aliado con la propia muerte. Cuando este asunto termine, ¿crees que Van Holden va a dejar con vida a un hombre que puede denunciarle? Te liquidará cuando ya no te necesite.


  —No siga ese juego, Brenan, porque no le llevará a ninguna parte. No conseguirá que traicione a quien me paga. Sepa que tengo tomadas todas las precauciones para que el jefe no me liquide. Al final de esto cobraré una buena recompensa y me iré a Chicago, donde espero continuar mis buenos negocios. Trabajaré el contrabando a gran escala y tú no estarás allí para impedirlo, ni para turbar mis sueños. Porque te voy a matar…


  Los dientes del gángster se cerraron con fuerza y luego continuó:


  —Sí, te voy a dar el pasaporte a un sitio del que no podrás volver. Nada de tiros ni de puñaladas… Sería una muerte demasiado rápida para ti y yo quiero que sufras algo de lo mucho que tuve que soportar por tu culpa. Por eso he ordenado que te trajeran aquí. Antes de enviarte al otro mundo, quiero divertirme un poco contigo.


  —Pues empieza cuando quieras, perro sarnoso. ¿Qué otra cosa se puede esperar de un cobarde que golpea a un hombre indefenso?


  —También tú le zurraste a Breen.


  —¿Y cómo lo sabes? Bueno, eso da igual… por ahora. Pero, por lo menos, yo no lo tenía atado…


  Un puñetazo se estrelló contra la boca del federal.


  El G-Man sintió cómo se le rasgaba la carne y supo del amargo sabor de la sangre.


  El puño del gángster golpeó una y otra vez el rostro de su enemigo, hasta que Brenan inclinó la cabeza sobre el pecho, cerrando los ojos.


  Bruldon se detuvo, jadeante. Después se sirvió un buen trago de licor y esperó a que el federal recobrase el conocimiento.


  Transcurrió un cuarto de hora y, de pronto, unos suaves golpes sonaron en la puerta.


  El gángster se puso en pie como si le hubiera picado una víbora.


  Temblaba, porque la proximidad de la persona que había llamado le producía un respeto rayano en el pánico.


  Despacio, abandonó la estancia, saliendo al vestíbulo.


  Franqueó la estancia al desconocido y una figura, cubierto el rostro por una bufanda hasta la nariz, ocultos los ojos por unas gafas de cristales oscuros y calado el sombrero hasta las cejas, franqueó el umbral.


  —Buenas noches, jefe.


  El recién llegado pasó adelante sin decir palabra. Se detuvo en el centro de la estancia que Bruldon había dejado en penumbra, y preguntó:


  —¿Y el federal?


  —Lo tengo aquí.


  —¿Muerto?


  —Aún no.


  —Te dije que lo liquidases pronto. Cuanto más tiempo viva, más probabilidades tiene de escapar.


  —Van Holden, creo que puedo ajustar las cuentas con mis enemigos como me plazca. Ese tipo me hizo sufrir y…


  —¡Calla, imbécil! Ahora trabajas para mí y tienes que ajustarte a cumplir lo que yo ordene. Apaga la luz.


  Bruldon obedeció, dejando la estancia a oscuras. Se encendió una linterna y la luz buscó por la estancia hasta dar con la figura del federal.


  Una mano enguantada le cogió por la barbilla, levantándole el rostro.


  Hinchado, cruzado por numerosas cortaduras donde se había coagulado la sangré.


  Le zarandeó con brusquedad, sin que el G-Man abriese los ojos ni diera señales de vida.


  —Ha recibido lo suyo…, lo cual demuestra que eres un completo bestia, Bruldon. Está bien…, pero cuando yo me ausente, quiero que lo despaches en el acto. Ahora escucha lo que te voy a decir. Fracasamos cuando nos apoderamos de las notas del profesor Nissen, por los errores que el muy idiota había cometido, y eso me obligó a romperme el cerebro buscando la forma de subsanarlos. Aquellas fotografías, sin embargo, me sirvieron de mucho, y anoche di, por fin, con la fórmula correcta. ¡Bruldon, si quisiera podría hacer papilla el mundo en menos de un mes! Poseo el secreto de la bomba nuclear más potente que puede crear el ser humano y hay quien está dispuesto a pagar por ella todos los millones que pida.


  Una exclamación partió de la garganta del otro gángster.


  La codicia vibraba en su voz cuando dijo:


  —Entonces…, ¡entonces seremos millonarios! ¡Tendremos más dinero que los Rockefeller…!


  —Mucho más, Bruldon, mucho más… Pero antes, es necesario hacer la prueba definitiva. Quiero que marches a la isla esta noche y hables con los técnicos. Les enviaré contigo la nota de los errores subsanados y la orden de que la bomba esté dispuesta para ser lanzada el próximo día veinte a las cuatro de la madrugada. Habrá que trabajar intensamente, pero debe estar preparada para la fecha prevista. Por eso quiero que vayas tú personalmente, vigiles los trabajos y con ayuda de los hombres que protegen la isla harás cumplir a los técnicos, aunque tengas que usar la razón de las pistolas. El mismo día veinte, yo en persona lanzaré el artefacto.


  —De acuerdo, jefe. ¿En qué consistirá la prueba de la bomba?


  Van Holden tardó un rato en contestar.


  Luego su extraña voz se dejó oír con matices que helaron la sangre del propio gángster.


  —La primera bomba, Bruldon, será dirigida sobre Nueva York. La ciudad será barrida del mapa con todos sus habitantes, entre ellos los hombres que pueden construir un artefacto igual al mío. Darás órdenes a tus secuaces para que se trasladen a Chicago y allí esperen nuevas instrucciones. Nada más, Bruldon… ¡Nueva York dejará de existir! En minutos no dejaré piedra sobre piedra de esta podrida ciudad. Y… un aviso. Te he hecho partícipe de un gran secreto. Si te vas de la lengua, tengo el suficiente poder para buscarte aunque te escondas debajo de la tierra, y procurarte una muerte no muy dulce, por cierto. Sabes de sobra que puedo hacerlo.


  —Sí…, claro… —tartamudeó el gángster—. Descuide, señor… Ni una palabra saldrá de mis labios. Lo hablado queda entre los dos.


  Pero el gángster se equivocaba. Había una tercera persona que también había escuchado la terrible revelación, alguien a quien ambos criminales creían en el mundo de los sueños y que estaba, sin embargo, con los sentidos bien despiertos.


  Dan Brenan, agente del F.B.I.


  CAPÍTULO VII


  El G-Man había empezado a recobrar el conocimiento cuando Van Holden y su cómplice entraron en la estancia, y al oír el nombre del profesor pensó fingir que continuaba sin conocimiento por si de la conversación entre ambos canallas podía sacar algún informe interesante que le sirviera para su captura en caso de que pudiera escapar del poder de Bruldon.


  Por eso se mantuvo inmóvil cuando le enfocaron con la linterna, ni rechistó al ser zarandeado.


  Y no se arrepintió de la medida tomada, aunque más tarde, al escuchar las sensacionales palabras del espía, estuvo a punto de descubrirse lanzando una exclamación de horror.


  Lo que se proponía Van Holden era el más brutal atentado contra la Humanidad que podía forjar la mente humana.


  Era el más sanguinario asesinato en masa que se podía ejecutar por una sola persona.


  Millones de seres iban a ser sacrificados a la podredumbre moral de un ambicioso.


  Una ciudad entera, ¡y qué ciudad!, sería destruida por conseguir una suma enorme de dinero. Y él, que era el único que quizá podría evitarlo, estaba allí, amarrado, a un solo paso de la muerte.


  Si Van Holden conseguía salir de la granja, se consumaría la gran catástrofe.


  Si Bruldon, ciego en sus ansias de venganza, le asesinaba, no habría nadie que pusiera en conocimiento de las autoridades el bestial crimen colectivo que se iba a perpetrar.


  En silencio, Brenan luchó por soltarse de sus ligaduras. Las cuerdas se incrustaban en su carne, abriendo dolorosos surcos. Más Brenan estaba insensible al dolor.


  Su cerebro trabajaba a la velocidad del relámpago, buscando ansioso la forma de escapar, de librar de la muerte a los millones de seres que poblaban Nueva York.


  —Mira si ese perro ha recobrado el sentido.


  El G-Man cerró los ojos, volviendo a quedarse quieto.


  Cuando le enfocó la linterna parpadeó como si empezara a recobrar el conocimiento, y de su garganta escapó un gemido.


  —¿Cómo se encuentra, federal?


  Brenan terminó de abrir los ojos.


  Era imposible identificar a la persona que se ocultaba en las tinieblas, y en cuanto a su voz estaba muy desfigurada para poder reconocerla.


  La bufanda y quizás algún objeto pegado al paladar la cambiaban por completo.


  —Sepa usted que por mi gusto no hubiera usted recibido esa paliza, ya que soy enemigo de toda violencia innecesaria. Pero tenía usted muy disgustado a nuestro amigo Bruldon.


  —¿Es usted Van Holden?


  —Sí.


  —Tenía muchas ganas de conocerle…


  —Pues se contentará con oírme…, y además, ésta será la primera y última vez que lo haga. Fue usted un imprudente cuando no comprendió, después de lo del «Jumbo», que era inútil tratar de luchar contra mí.


  —No cante victoria tan pronto. Es posible que en el último acto de este asunto se encuentre usted con una buena sorpresa.


  —¡Bah! Palabras, palabras, como dice Shakespeare. Y aquí lo que cuentan son los hechos. No tengo tiempo que perder, Brenan. Me voy… Adiós y hasta nunca. Bruldon, deshazte de él y no olvides que antes de tres horas deberás ponerte en marcha.


  El gángster acompañó a su siniestro jefe hasta la puerta de la casa y luego tornó a la estancia donde se hallaba el federal, encendiendo la luz.


  —De nada te ha valido oír al jefe. Dentro de una hora no estarás en condiciones de acordarte de nada. Ahora, lo lamento, pero debo enviarte al mundo de los sueños por segunda vez.


  —No sé lo que te propones, pero creo que te convendría no olvidar que detrás de mí está el F.B.I.


  El gángster sonrió con ironía.


  —Un G-Man también puede sufrir un accidente, ¿no? Pues es lo que te va a pasar a ti. Nadie podrá acusarme de asesinato.


  Con un brusco movimiento, el bandido le golpeó con la culata de la pistola en la cabeza y después, desatándole de la silla, le dejó sueltos pies y manos.


  Si descubrían al federal no deseaba dejar ningún detalle que descubriera su crimen.


  Le condujo a rastras hasta un automóvil que había detrás de la casa, y se colocó ante el volante.


  El recorrido duró apenas unos veinte minutos.


  El coche se detuvo en la parte más empinada de una cuesta y Bruldon miró hacia abajo.


  Como a unos veinticinco o treinta metros, la carretera formaba una curva muy cerrada, con un barranco a la derecha que caía a pico sobre el río Hudson.


  Bruldon se apeó del vehículo y dejándole en punto muerto, permitió que el automóvil se deslizara por su propia inercia.


  Cuando los técnicos examinaran los restos del coche no lograrían encontrar ni la menor huella que descubriera que aquello no se había tratado de un accidente.


  El gángster se quedó inmóvil, observando cómo el coche iba ganando velocidad a medida que descendía.


  Poco después, el vehículo chocaba contra el parapeto de piedra.


  El automóvil dio una vuelta completa de campana y luego desapareció en el vacío.


  El asesino permaneció unos instantes sonriendo triunfalmente y haciendo con la mano un gesto de despedida, exclamó:


  —¡Adiós, federal! ¡Buen viaje al infierno! Ahora vete a hacerle la vida imposible al diablo.


  Volvió sobre sus pasos, caminando a buena marcha hasta llegar a la milla 82, y unas luces atravesaron la maleza por su izquierda, parpadeando varias veces.


  —¡Puedes salir, James! —gritó el gángster—. ¡Soy yo!


  Oyóse el sonido del motor de un coche y un automóvil apareció en la carretera.


  —Hola —saludó Bruldon, abriendo la portezuela para instalarse al lado del conductor—. Vámonos de prisa. Tengo mucho trabajo por delante.


  —¿Y el G-Man?


  —En el fondo del río. Será un buen pasto para los peces.


  ¿Qué tiempo tardaría en caer al vacío?


  ¿Horas? ¿Minutos?


  Como fuera, la salvación del G-Man había sido solamente transitoria, porque las tumultuosas aguas del Hudson, que rugían entre rompientes, cien metros más abajo, desharían el coche y todo lo que hubiese en su interior.


  Brenan continuaba sin conocimiento.


  Crujió una de las ramas y el vehículo, perdida gran parte de su punto de apoyo, se balanceó en el espacio.


  No podía tardar mucho en desprenderse, y si se hundía en el río no sólo perdería la vida el federal, sino que con su muerte se desvanecería la esperanza de salvar de la hecatombe a millones de seres que poblaban Nueva York, ignorantes de la suerte que Van Holden les tenía deparada.


  A semejante altura, el aire soplaba con gran fuerza, azotando el rostro del federal a través de las ventanillas.


  El golpe le había arrojado contra la parte derecha del coche y su cabeza yacía apoyada en el respaldo, un poco inclinada.


  Y fue precisamente la violencia del aire la que refrescó sus sienes y le hizo recobrar el conocimiento en el momento más crítico de su vida.


  Tardó unos segundos en recobrar la noción de las cosas, luego se enderezó y, mirando al estrellado cielo y a la clara luz de la luna, pudo darse cuenta de lo cerca que estaba de la muerte.


  En menos de un segundo desapareció el aturdimiento de su cerebro y con la rapidez que exigían las circunstancias, abandonó su sitio, saliendo del coche por una de las ventanillas para agarrarse a unas ramas de las que sujetaban al coche.


  ¡Ya era tiempo!


  Las que servían de suspensión al vehículo tomaron una posición casi vertical y el automóvil se escurrió, descendiendo a una velocidad vertiginosa.


  Dan Brenan contempló el impacto del coche contra las aguas que levantó olas de espuma.


  El coche permaneció unos segundos a flote y en seguida, dando tumbos, desapareció tragado por la turbulenta corriente.


  El federal, sin poder evitarlo, sufrió un pequeño estremecimiento, al pensar en la muerte de la que había escapado, y aprovechando la facilidad que le proporcionaban la gran cantidad de ramas que ascendían hasta el borde de la carretera, trepó por ellas a costa de dolorosas desgarraduras de las zarzas.


  Otra vez en tierra firme, miró a su reloj de pulsera. Se había parado a la una y cinco, o sea, cuando debió volcar el coche, pero por lo menos calculó que debían haber pasado dos horas desde que sostuvo la conversación con Van Holden en la granja.


  O sea, que Jack Bruldon estaría a punto de emprender la marcha en dirección a la isla donde se estaba fabricando la bomba CH.


  Ahora bien… Dicha isla, ¿dónde podía encontrarse?


  Si el gángster lograba llegar hasta ella con sus infernales documentos, todo estaba perdido.


  Comenzó a caminar carretera adelante sin que ningún coche pasara ni encontrar ningún edificio desde donde poder telefonear al F.B.I.


  Sus sospechas sobre el grupo de científicos y el seudo dueño del hotel iban cobrando cada vez mayor proporción.


  Solamente éstos sabían que había capturado a un gángster que trabajaba a las órdenes de Van Holden, sólo uno de ellos pudo imaginarse que el individuo hablaría, denunciando algo importante, sólo uno de ellos pudo poner sobre aviso a sus hombres… Sólo uno de ellos pudo poner en conocimiento de Bruldon que había pegado un tanto fuerte al tal Breen para que éste hablara.


  De pronto, la imaginación de Brenan se detuvo en un punto fijo, recordando las palabras del espía.


  Él mismo había dicho a Bruldon que fracasaron apoderándose de las notas del profesor Nissen, lo que significaba que estaba en la ignorancia de que en las mismas existían errores, detalle que conocían todos los científicos, luego, como dijo Michele Fourquet, ninguno de ellos podía ser el culpable.


  Pero, entonces, ¿quién podía dirigir aquel asunto con tanta habilidad? ¿Quién ponía en conocimiento de Van Holden todo lo que ocurría en el laboratorio?


  Aquel asunto era para volverse loco. Nunca se había encontrado Brenan tan excitado como entonces, y el pensar que en su mano estaba la salvación de millones de personas y que quizá no podría evitar la catástrofe era para desequilibrar los nervios a cualquiera.


  Maldijo en voz baja.


  Ni un vetusto cacharro de algún granjero pasaba por la carretera. Ni una pequeña granja le ofrecía el servicio de un teléfono para ponerse en contacto con el F.B.I.


  Transcurrieron cerca de dos horas y el G-Man tuvo un momento en que el desaliento se apoderó de él.


  Bruldon ya estaría en marcha.


  Por fin, cuando ya las piernas se negaban a sostenerle, un camión cargado de petróleo le alcanzó en la carretera.


  El joven se plantó en el centro para que se detuviera y mostrando su placa de agente federal, venció la desconfianza del chófer, un tanto remiso a dejar subir en el vehículo a un individuo que ofrecía tan mal aspecto como el G-Man.


  CAPÍTULO VIII


  Una llamada telefónica hizo saltar al agente Bill Clayton de la cama a las tres de la madrugada. Y resultado de la conversación que sostuvo con Dan Brenan fue que al inspector Dalton le ocurriera otro tanto.


  Cuando los tres hombres se reunieron en el despacho del último, en el F.B.I., éste no pudo evitar un gesto de extrañeza al ver las destrozadas ropas de Brenan.


  —¿De dónde sale usted que le han puesto así?


  —Caricias de un antiguo amigo. Espero que algún día podré cobrármelas con creces…


  Aunque en el domicilio de Clayton éste había lavado las heridas de la cara de Brenan, el semblante del G-Man demostraba bien a las claras el brutal castigo sufrido.


  —Bien… ¿Qué ocurre? —indagó el inspector—. Su aviso indicaba algo grave.


  —Grave, no, gravísimo, inspector. Nos enfrentamos al caso criminal más grande de la Historia. Escuche.


  Con absoluta claridad y procurando ser lo más breve posible, Brenan puso en conocimiento de sus compañeros los siniestros planes de Van Holden.


  La cara de Dalton evidenció el estupor que le producían aquellos informes.


  —Es difícil admitir que un hombre sea capaz de semejante crimen.


  —Van Holden lo hará, inspector. Lo aseguró y estoy seguro que cumplirá, si se lo permitimos, su palabra. Éste es un asunto que debe ser puesto inmediatamente en conocimiento del Gobierno Federal. Si es necesario, habrá que evacuar la ciudad.


  El inspector se acarició la barbilla, pensativo.


  —¿Ha pensado usted lo que puede ocurrir si nada de lo que nos anuncia se lleva a cabo? ¿El ridículo que caerá sobre nosotros? Evacuar Nueva York no es un grano de anís, Brenan.


  —Sin embargo, señor, se trata de la vida de millones de personas…


  —Ya sé, ya sé —contestó con impaciencia Dalton—. No tiene que repetírmelo. Pero es tan increíble lo que dice. ¿Destruir Nueva York al solo objeto de probar un artefacto atómico?


  —Van Holden está loco, señor. Lo hará.


  —No podemos obrar a la ligera, Brenan. Vamos a suponer que ese Van Holden cumple lo dicho y Nueva York es destruida. Y luego, ¿qué? Someterá al mundo a un continuo chantaje. La gravedad del caso no desaparece librando de la muerte a los habitantes de esta ciudad. Sólo terminando con Val Holden, evitaremos nuevos peligros. Y a este respecto… ¿Tiene usted alguna sospecha?


  —Le aseguro que de no ser por el error primero que todos conocían, estaría seguro de que el culpable es alguno de los científicos.


  —Bien. Éste es su caso, Brenan, y a usted le corresponde actuar. El Departamento está a sus órdenes. ¿Tiene algún plan?


  —Algo que únicamente podemos hacer dada la gravedad de la situación. Es indudable que para trasladarse a la isla de que habló, Van Holden no empleará ninguna línea regular de viajeros, bien sea por aire o agua. Empleará con toda seguridad una avioneta particular o una embarcación tripulada por hombres de su confianza. Si el criminal pertenece al grupo de científicos, podemos hacer una cosa. Nissen y los demás salen a dar un paseo de vez en cuando. Quiero que sean objetos de vigilancia. Que se haga también una investigación a fondo para ver si alguno de ellos posee un medio de locomoción propio que le permita desplazarse a la dichosa isla.


  —De acuerdo —asintió el inspector Dalton—. Comunicaré a Washington sus informes y que sea el Departamento de Defensa quien tome la decisión final… Y ahora, retírese a descansar, Brenan. Está usted hecho polvo.

  


  Clayton le condujo al hotel y como de sobra veía el estado de agotamiento de su amigo, no le entretuvo con más preguntas.


  Brenan entró en su habitación, deteniéndose al comprobar que había luz en la salita contigua al pequeño «hall».


  Los gángsters le habían despojado de su pistola, así es que se acercó despacio y desde el umbral de la puerta observó a la persona que estaba sentada en una butaca.


  —Señorita Fourquet…


  La joven se levantó sobresaltada. Al ver el rostro del G-Man, una expresión de horror apareció en su cara.


  —¡Dios mío! ¿Qué le ha pasado?


  —Por favor… dígame antes qué hace en mi habitación.


  —Estábamos impacientes porque usted no bajó a cenar a la hora de costumbre. Esperamos hasta muy tarde y temiendo que le hubiera sucedido algún percance, me tomé la pequeña molestia de subir. Pensaba esperar hasta la madrugada y si para entonces usted no hubiera aparecido, dar parte al F.B.I.


  —Le agradezco su interés… profesora. No ha sucedido nada de importancia. Tan sólo una ligera pelea con los hombres de Van Holden.


  —Usted se ha propuesto que lo maten y acabará consiguiéndolo, señor Brenan… Ande, túmbese sobre la cama. Veré de curarle esas heridas.


  —Oiga…


  —Haga lo que le he dicho, testarudo. Si se le infectan, será mucho peor.


  El federal se encogió de hombros y acabó por hacer lo que ella decía.


  Michele fue al cuarto de baño y regresó con una jofaina conteniendo agua caliente, y unos tubos de desinfectantes.


  —¡Vaya! —bromeó el G-Man—. Doy por bien recibidos los golpes a cambio de su maravillosa cura, profesora…


  —Mire, déjese de tanto llamarme «profesora». La verdad, ya me va cansando ese tonillo de burla.


  —Si se compromete usted a ser mi enfermera particular, tan pronto como me levante de la cama, iré otra vez en busca de los hombres de Val Holden.


  —Lo que tiene que hacer es descansar. Mañana vendré temprano a ver cómo se encuentra y espero que ya no le quede nada más que unas leves señales en la cara… Buenas noches.


  —Que descanse, profe… Bueno, ¡al diablo!, Michele.

  


  La reacción del Departamento de Defensa no se hizo esperar. Que los altos mandos del Pentágono tomaban bien en serio los informes de Dan Brenan se evidenció en seguida.


  Aviones y barcos de guerra patrullaban sin descanso vigilando fronteras y costas, deteniendo a cuántos vehículos aéreos o marítimos hubieran podido escapar de las autoridades de aeródromos y puertos, dejándoles continuar solo en el caso de ir provistos de la especial autorización que exigía provisionalmente el Gobierno.


  Más de un avión o barco se encontró con que le era negada la salida del país. En una redada sensacional todos aquellos viajeros que ofrecían alguna sospecha fueron detenidos a pesar de sus airadas protestas.


  Nadie sabía lo que estaba ocurriendo. Organizaciones criminales como la «Maffia», comenzaron a sentirse seriamente alarmadas porque tamañas muestras de seguridad, paralizaban casi por completo sus sucios negocios.


  Patrullas de aviones de reconocimiento surcaban los aires registrando aquellas islas que podrían resultar sospechosas, haciendo desembarcar pelotones de «marines», pero en ninguna encontraron lo que buscaban. Especialmente se dedicó suma atención a los «cayos» de Florida, con resultados absolutamente negativos.


  El océano es muy grande y localizar la isla que interesaba se convirtió en algo así como buscar una aguja en un pajar.


  Y lo peor era que el tiempo se iba agotando…


  Mientras, Nueva York seguía su vida normal, sin imaginarse sus habitantes, ni por lo más remoto, la terrible amenaza que se cernía sobre sus cabezas.


  Era necesario, pues, a toda costa, no sólo encontrar a Van Holden, sino destruir las fórmulas de la bomba CH que obraban en su poder, para que no pudieran volver a caer en manos criminales.


  Todos los hombres que estaban en posesión del terrible secreto fueron presas de un continuo insomnio.


  Brenan se desesperaba viendo que no adelantaba ni un solo paso en sus investigaciones.


  Aun en el caso de que alguno de los científicos fuera Von Holden y estuviera vigilado, podría encontrar algún recurso para escapar a esta vigilancia y salir del país, pero viendo que ninguno de ellos se movía, a pesar de acercarse la fecha fatal, llegó a pensar si estaría equivocado y entre ellos no se encontraba el culpable.


  Llegó el día diecisiete y el Gobierno, después de una agitada sesión, se preparó para dar la orden de evacuar Nueva York. Aguardó hasta el último instante, no queriendo hacerlo antes para no alarmar a la nación entera.

  


  —Vamos derechos al fracaso, Brenan —dijo el inspector Dalton—. Sólo nos queda la esperanza de que el espía sea uno de los científicos y le podamos pillar con las manos en la masa. Sobre esto, he recibido una comunicación del Gobierno que no le va a gustar. En contra de su opinión, en las altas esferas no se cree que el espía sea uno de los sabios, ni aún siquiera uno de sus cómplices. Asegura que todos son personas de toda confianza, dignas de garantía a sus respectivos países y que no se puede detener a ninguno sin pruebas absolutas de su culpabilidad. Si uno de ellos quiere abandonar el país no podemos impedirlo, limitándose en algún avión o barco de los nuestros para ver a dónde va. Pero nada más.


  —Pero puede burlar la vigilancia si se da cuenta —objetó Brenan—. Y ése es un riesgo que no podemos permitimos.


  —Lo siento, Dan. Pienso lo mismo que usted, pero lógicamente haría lo mismo que el Gobierno. Figúrese el escándalo que se armaría si detuviésemos a cualquiera de esos sabios y luego resultara inocente.


  Brenan se quedó pensativo.


  —Inspector… No podemos permanecer inactivos viendo que el tiempo se nos echa encima sin conseguir nada. Quiero que me haga un favor bajo mi absoluta responsabilidad. Le haré un escrito en el que afirmo poseo pruebas de que uno de los científicos es el espía y que debe ser capturado en el momento que intente abandonar el país. Si me equivoco, ese escrito le pondrá a usted fuera de un expediente disciplinario y yo cargaré con las consecuencias.


  —Está bien, Dan. Me gustan los hombres de su temple. Los que arriesgan todo a una sola carta. Le ayudaré. Si falla, yo tampoco quiero eludir mi responsabilidad…


  —Gracias, inspector. Voy a poner en práctica un plan que obligue a Von Holden a salir de los Estados Unidos en el supuesto, claro está, de que se trate de uno de mis sospechosos. Si con el ardid podemos centrar nuestra atención sobre uno solo de esos individuos, será más fácil terminar el asunto que vigilándolos a todos.


  El joven continuó hablando más de media hora, dejando al inspector Dalton con una mínima esperanza.


  Si aquélla fallaba, podría decirse que Van Holden había obtenido la victoria.


  El rostro del federal indicó a los presentes que algo grave ocurría.


  —Señores, tengo que darles una mala noticia y presentarles mis disculpas. El Servicio de Inteligencia Militar que también trabaja en este caso, acaba de comunicar que Van Holden ha salido del país con el secreto de la bomba ya resuelto.


  Algunas exclamaciones partieron del grupo de científicos que el G-Man cortó con un gesto.


  —Pero eso no es lo peor para ustedes. Van Holden ha dejado órdenes de que los únicos que puedan construir la bomba, aparte de él, sean asesinados, lo que pone sus vidas en un enorme peligro. En vista de ello, el Gobierno ha dado orden de que todos ustedes sean trasladados a Washington a un lugar más seguro, donde permanecerán sin moverse, protegidos por una escolta militar que no les perderá de vista ni un solo segundo, hasta que el espía sea capturado. Deben, pues, preparar sus cosas y estar en condiciones de partir mañana a las ocho de la noche. Eso es todo lo que tengo que decirles. Nada más.


  El federal no quiso dar más explicaciones a los científicos y esperó pacientemente el resultado de su treta.


  Si Van Holden era alguno del grupo no tenía más remedio que forzar la salida del país, antes de verse obligado a trasladarse a Washington quedando bajo la protección militar, protección que no existía más que en la mente del federal.

  


  Dan Brenan fue despertado bruscamente por el profesor Facci.


  —¡Señor Brenan! ¡Señor Brenan!


  —¿Qué ocurre, por qué está usted tan alterado?


  —El profesor Butler ha desaparecido.


  El federal se puso en pie de un salto.


  —¿Dónde se ha marchado?


  —No lo sé… Faltó a la hora del almuerzo y en vista de que se retrasaba, el profesor Nissen entró en su habitación. ¡No estaba! Los cajones del armario se hallaban abiertos y faltaban sus maletas.


  —¿No le vieron los de la guardia?


  —No… Y eso es lo extraño.


  —Bien. Espéreme en el laboratorio. Bajaré en seguida.


  Esperó a que el profesor hubiera desaparecido para ponerse en comunicación con el F.B.I.


  —Inspector Dalton… Me parece que el pájaro cayó en la trampa. Butler se ha escapado sin despedirse. Anoche les dije que iban a ser trasladados a Nueva York, y como me figuraba, no ha dejado transcurrir muchas horas para emprender la fuga. ¿Le siguió su agente?


  —Sí. Todos sus pasos han sido cuidadosamente vigilados… Butler se encaminó a un hotel de Palm Beach, propiedad de un hombre que se dedica a alquilar avionetas particulares y fletó una. He dado orden de que detengan a aquél por si tiene algo que ver con el asunto y me he puesto en comunicación con la Fuerza Aérea para que obliguen a regresar a Butler tan pronto como comprueben que intenta salir de las aguas territoriales. Así tendremos las espaldas más guardadas en el supuesto de que no podamos presentar más pruebas en su contra. No podrá escapar. También he vuelto a interrogar al tal Donald Breen, porque se nos pasó por alto un detalle. Ese individuo debía saber que Bruldon era el subjefe de la organización. ¿Por qué no se lo dijo a usted en lugar de enviarle al «Morocco» en busca del enlace? Me pareció algo sospechoso y anoche fui a Jefatura para someterle a un interrogatorio, a ver si podía sacar algo más en limpio. Ese individuo no había actuado con mala fe. Las citas de Bruldon con su gente se hacían cada vez en un lugar distinto que sólo conocían éste y Van Holden. Por si acaso, ordené dar una batida en la granja, pero no se encontró nada… Bueno, veremos qué dice él inglés cuando lo traigan a mi presencia. Usted no se mueva de ahí. Ya le avisaré cuando le traigan al Bureau.


  —Esperaré impaciente. Que me pongan la comunicación en el laboratorio.


  El federal cortó la comunicación y bajó al laboratorio para reunirse con los restantes científicos.


  —¿Hay noticias del profesor Butler? —indagó Facci.


  —No se preocupen por él, señores. No creo que tarde en reunirse con ustedes. Sabemos a dónde se ha marchado.


  —¿Por qué se fue sin avisarnos? —preguntó Michele Fourquet.


  —No le interesaba, profe… sora. Con su fuga se cierra el último capítulo de esta historia. El profesor y Van Holden son la misma persona.


  —¿Qué dice? ¡Imposible! —exclamó Sinclair—. Butler trabajó conmigo durante la guerra… Su familia murió en un bombardeo y estuvo a punto de morir de dolor.


  —A pesar de todo, su identidad ha sido aclarada. El mismo se descubrió con su marcha precipitada.


  —No lo comprendo —murmuró Nissen—. Él conocía los fallos de mis cálculos…


  —Pudo ser una artimaña —se encogió de hombros el federal.


  Un hosco silencio envolvió el ambiente. Cuando el timbre del teléfono repiqueteó, excepto el federal, los demás sufrieron un sobresalto.


  —¿Sí?


  —¿…?


  —Sí, Brenan al habla.


  —¿…?


  —Bien. Téngale en su despacho hasta que yo llegue.


  El federal abandonó el teléfono, volviéndose hacia los científicos.


  —Butler ha sido detenido y se encuentra en el Bureau. Voy a celebrar una entrevista con él. Esperen aquí hasta que regrese a comunicarles los resultados. Sospecho que, aún cogido en la trampa, nos dará que hacer.


  CAPÍTULO IX


  Fue un profesor Butler muy distinto al que conocía el federal, al que encontró en el despacho del inspector Dalton. Su traje estaba destrozado, revueltos los cabellos y arañado el rostro, signo inequívoco de lucha.


  Al ver a Brenan se puso en pie, gritando:


  —Esto es cosa suya, ¿no? ¡Debí imaginármelo, canalla!


  —No me chille. Su juego ha sido descubierto, Van Holden.


  —¿Van Holden, yo? ¡Usted está loco, rematadamente loco! Y le costará cara esa acusación, miserable. Sólo por eso conseguiré que lo destituyan y mi Gobierno influirá para que lo sometan a juicio, por difamador.


  A un lado, el agente Bill Clayton permanecía fumando, en silencio, pero sus ojos no se separaban del sabio, atento a la menor eventualidad. Por su parte, el inspector Dalton se mantenía asimismo silencioso, dejando todo el peso de la conversación a Dan Brenan.


  —Piense en cómo va a salir usted librado de este asunto y no se meta en lo demás. Es usted muy inteligente, profesor, pero una sencilla trampa lo puso en mis manos. Yo sabía que Van Holden iba a dirigir una bomba CH, dirigida por radio, desde una isla desconocida y por eso les narré el cuento del traslado a Washington y la escolta militar. Y fue usted, profesor, quien se dio a la fuga, sin despedirse de sus compañeros y de una forma clandestina, como si fuese un criminal. ¿Quiere usted decirnos a dónde iba, profesor? Será mejor para usted que nos declare dónde se encuentra la misteriosa isla. Nuestros aviones se encargarán de lo demás.


  El profesor había palidecido como un muerto. La rabia desapareció de su rostro para dar paso a una expresión de pánico.


  —Yo… yo no sé nada de eso… Comprendo que todo me acuse… ahora sí lo comprendo… Pero ¿sabe usted por qué huí? Creí a medias lo que usted dijo sobre Van Holden… Como ustedes sospechaban de nosotros y me figuré que lo del servicio de Inteligencia Militar era un cuento para tranquilizarnos de modo que el verdadero Van Holden no sospechase que había sido descubierto… Pero sí le creí cuando afirmó que nos mataría a todos los que estábamos en el secreto de la bomba… ¡Y por eso escapé! ¡Por miedo! Me aterró la idea de que cualquiera de mis compañeros aprovechase mi sueño para asesinarme. Y decidí marcharme, sin decírselo a nadie.


  —Una bonita historia, profesor. Ya veremos si la cree un jurado.


  Butler juntó sus delgadas manos y suplicó, casi sollozando.


  —¡Tienen que creerme! ¡Soy inocente! ¡Les juro que yo no soy Van Holden!


  —Mire… los criminales merecen muy poca garantía.


  —¡Yo no soy un criminal! ¡Quiero salir de aquí!


  —Parece que por las buenas no conseguiremos nada, de modo que no nos deja más elección’ que pasarle a la sala de interrogatorios.


  Los más hábiles agentes de esta especialidad, dirigidos por Brenan y Clayton, trabajaron durante más de cuatro horas para arrancar una confesión a Butler, mas éste, dando muestras de una voluntad indomable, continuó en sus negativas, asegurando su inocencia.


  Cansados, tanto Brenan como Clayton se sentaron en el despacho del inspector Dalton, confesando su fracaso.


  —Es un delincuente duro de roer —manifestó Clayton—. Si logra mantener la historia de su inocencia, inspector, aunque el tribunal no la crea, será absuelto por el jurado, al no poder presentar pruebas palpables en su contra. Sin «cuerpo del delito…» ya se sabe, no hay delito.


  —¡Si yo pudiera echarle la mano a Bruldon! —se quejó Brenan—. Inspector, cueste lo que cueste, hay que arrancarle a Butler el emplazamiento de la isla. Yo volveré al laboratorio y efectuaré un registro en sus habitaciones. Quizás haya dejado algo allí que nos proporcione una pista…


  El G-Man se llevó una sorpresa al ver que en la sala no había nadie. Se disponía a entrar en el laboratorio cuando oyó a sus espaldas el ruido de una persona que se acercaba.


  Era Michele Fourquet.


  —¿Qué ocurre? ¿Dónde están sus compañeros?


  —En la habitación del profesor Sinclair. Poco después de marcharse usted, nos pusimos a trabajar y al rato, Facci lanzó un grito de alegría. Había encontrado el fallo del profesor Nissen. La excitación que sufrió Sinclair fue tan intensa que sufrió uno de sus ataques, cayendo al suelo.


  —No sabía que Sinclair padeciese una enfermedad crónica.


  —Ya hablaremos más despacio. Voy a recoger unas medicinas al botiquín.


  El federal esperó en la sala por si le llamaban por teléfono y al cabo de media hora se puso en pie al ver a un desconocido que venía por el pasillo portando un maletín negro.


  —¿Es usted el señor Brenan?


  —Sí… ¿Y usted quién es?


  —El doctor Marion, puesto a disposición del profesor Sinclair y sus colegas por el Gobierno federal.


  —Ya. ¿Cómo se encuentra el enfermo?


  —Bastante repuesto. Pero me tiene preocupado… Debe descansar una temporada. Antes le daban los ataques muy de tarde en tarde… Recuerdo que el último le ocurrió el quince del mes pasado.


  —¿Guardó cama muchos días?


  —Dos o tres. Bueno, tengo que marcharme. No se moleste, conozco las salidas… Si quiere usted ir con sus amigos, están en la habitación del profesor Sinclair.


  Apenas desapareció el otro, el federal descolgó el teléfono poniéndose en comunicación con el inspector Dalton.


  CAPÍTULO X


  Aprovechando las sombras nocturnas, el hombre llegó a la pequeña barraca de la playa y con un manojo de ganzúas, buscó hasta encontrar la que hacía falta para abrir la puerta del edificio.


  Penetró en éste, volvió a cerrar e iluminándose con una linterna avanzó por un entarimado que bordeaba el agua, deteniéndose junto a un objeto alargado, en forma de puro, de construcción metálica.


  Nadie le obstaculizó el paso cuando abrió una escotilla, penetrando en el abombado vientre, para seguir por un corto pasillo hasta llegar a una pequeña cámara.


  Allí desenfundó la pistola y aguardó.


  Transcurrieron varias horas y de pronto, hasta su olfato llegó un olor penetrante. En seguida comprendió de qué se trataba.


  Le estaban atacando con gas. Quiso abrir la puerta metálica, pero alguien la había sujetado por la parte exterior.


  Poco a poco el gas fue venciéndole, hasta privarle del conocimiento.


  Cuando lo recobró, se halló en una especie de cueva subterránea, alumbrada seguramente por la luz producida por un grupo electrógeno.


  Las paredes y techo eran de piedra oscura, pero en el tabique de enfrente pudo distinguir uno de los más modernos cuadros eléctricos con infinidad de graduadores y palancas cuyo uso desconocía.


  —¿Qué le parece mi sala de mandos, agente Brenan?


  El joven volvió la cabeza. Un hombre vestido de negro le contemplaba irónicamente, encañonándole con un fusil ametrallador, aunque el G-Man se hallaba sólidamente amarrado.


  —¡Vaya! ¿De modo que es usted Van Holden?


  El hombre asintió con la cabeza.


  —Así es, mi joven amigo. Nunca lo hubiera sospechado, ¿verdad? Ni nadie le hubiese creído… Ahora dígame. ¿Por qué me siguió usted? ¿Cómo descubrió mi secreto?


  Sin contestar, el federal estudió el rostro del hombre que tenía delante. No había en él ninguna muestra de maldad. Sin embargo, tratábase del criminal más grande de la historia.


  —Hable, Brenan. Acláreme esos detalles y yo le contaré la historia del profesor Van Holden. No faltaré a mi palabra, porque nunca podrá repetírsela a nadie.


  —Fue una persona ajena al caso quien me dio la solución, ayudado por la circunstancia de que yo, por declaraciones de ustedes, sabía que en el intervalo del día quince al dieciséis, Nissen comunicó su error y fue atacado. A pesar de que yo estaba seguro de que el profesor Butler era el culpable, en el rincón escondido de mi cerebro existía una pequeña duda. ¿Por qué fotografió las fórmulas sabiendo que no estaban completas? Pensé mucho en esto hasta que el doctor Marion me dio la verdadera pista. Uno de los científicos ignoraba el fallo de Nissen. Usted, profesor Sinclair, que el día dieciséis estaba en el lecho, víctima de un ataque y por lo tanto, no pudo escuchar las explicaciones de su colega hasta días más tarde.


  —Exacto. Así ocurrió en efecto. Cuando Nissen nos comunicó que la fórmula de la bomba estaba terminada, no quise perder el tiempo y uno de los hombres de Bruldon, asesorado por mí, pudo introducirse en el laboratorio para fotografiar los documentos… Yo sabía la combinación de la caja fuerte, de modo que eso no era problema, aunque despistó utilizando un soplete… Pero desgraciadamente las grandes emociones siempre me han producido ataques epilépticos y el conocimiento de que ya tenía en mi poder el poderoso artefacto, me produjo uno de ellos que me mantuvo en cama muchas horas… Por eso no pude asistir a la convocatoria de Nissen y mi cómplice, siguiendo mis instrucciones, inutilizó los timbres de alarma y fotografió la fórmula errónea. Cuando me enteré, ya puede suponer la rabia que me dominó… Y tuve que trabajar intensamente sobre la bomba con los datos que ya poseía. No podía esperar a terminar el trabajo colectivamente, corriendo el riesgo de que alguien recordara el detalle que yo no estaba presente cuando Nissen comunicó su error. ¿Comprende?


  —Sí. Está bien claro. El día quince dio usted órdenes para que uno de sus cómplices fotografiara la fórmula. Aquella misma noche usted sufrió el ataque y Nissen descubrió que estaba equivocado, lo que puso en conocimiento de todos sus compañeros, menos en el de usted por estar en cama. Y por esa causa, no pudo dar contraorden para que el secuaz de Bruldon retrasara su trabajo. ¡Qué lástima, profesor Sinclair, que el traidor sea precisamente un americano! Me llevé una desagradable sorpresa cuando hice el descubrimiento. Desde el instante en que el doctor me abrió los ojos, le tuve sometido a vigilancia. Le seguí… y bueno, aquí estamos. Debo reconocer que hubiese usted conseguido abandonar los Estados Unidos sin que nadie sospechara, ya que sólo vigilábamos barcos y aviones.


  —Usted ignora que este submarino tiene un dispositivo de alarma en todos sus rincones que fue el que delató su presencia. No tuve más molestia que dar paso al gas y el inteligente Brenan quedó inofensivo. Amigo mío… Usted se ha querido pasar de listo. Ha pretendido terminar el trabajo solo, sin la ayuda de su cacareado F.B.I., y ahora pagará el precio de su imprudencia. Claro… ¡Qué triunfo para usted resolver solito el asunto! Necio… Mil veces necio… Bien, de todas formas, va a ser testigo del último trabajo del profesor Sinclair.


  El espía rió a grandes carcajadas.


  —¡Cómo me he reído de todo el mundo! Yo me apoderé de los grandes descubrimientos científicos de las naciones aliadas durante la guerra. Usted habrá oído hablar de mi laboratorio secreto donde me encerraba meses y meses para trabajar en beneficio de los aliados. ¡Todo mentira! No existía tal laboratorio… Ese tiempo lo pasaba en territorio alemán, trabajando sobre fórmulas que robaba. A mí nunca me ha importado toda esa necedad de la patria… Es el dinero el que hace la felicidad de los seres. He ganado mucho y este último trabajo me proporcionará millones…


  —¿No teme que le denuncien sus hombres?


  —¿Tan tonto me cree que supone voy a correr el riesgo de un chantaje? Aquí estamos solos usted y yo… Los hombres de la isla, siguiendo mis órdenes se han unido a los de Nueva York para trasladarse todos a Chicago. Y será esa ciudad la que sufra los efectos de la prueba. No quedará ni rastro de quien pueda complicarme.


  —¡Usted dijo que bombardearía Nueva York!


  —Claro… De ese modo todos los que me han ayudado se creen en seguridad en Chicago. Y no saben que si los envié allí fue precisamente para aniquilarlos de un golpe…


  —Usted es un maníaco asesino.


  Sinclair se encogió de hombros.


  —Puede decir lo que quiera. Dentro de un minuto apretaré aquel botón rojo… y el cohete conteniendo la bomba saldrá disparado rumbo a Chicago. Pero usted habrá muerto antes…


  El cañón del fusil ametrallador cubrió el cuerpo del federal. Una sonrisa siniestra entreabrió los labios del asesino y sus ojos adquirieron un brillo especial.


  Fue entonces cuando el G-Man descubrió la verdadera personalidad que el profesor llevaba dentro. Aquel hombre no era un delincuente por ambición de dinero, era un maníaco que encontraba placer en el asesinato.


  —Le atravesaré el vientre, Brenan. Mientras, aquella pantalla registrará la explosión y yo me divertiré viendo cómo una ciudad entera desaparece en un abrir y cerrar de ojos.


  —La conversación ha durado ya bastante, profesor Sinclair. Suelte esa arma y ponga los brazos en alto.


  Un rugido escapó de la garganta del criminal. Dos grupos de hombres habían aparecido en el subterráneo que conducía al exterior y le encañonaban con sus ametralladoras.


  Era el inspector Dalton y los agentes del F.B.I., en Nueva York.


  —¡El imbécil ha sido usted! —gritó triunfalmente Brenan—. ¿Cómo pudo creer que yo sólo emprendería esta aventura? ¿Supone que todos somos tan ególatras como usted? Yo he sido el cebo…


  Al mismo tiempo que hablaba, el federal, atado y todo a la silla, saltó hacia un lado, para caer junto al asesino y alargando las piernas las trabó en las de Sinclair, haciéndole perder el equilibrio.


  Cuando el enloquecido profesor se quiso revolver, ya estaba sujeto por cuatro hombres que le mantenían fuertemente inmovilizado. Y en seguida unas esposas se cerraron sobre sus muñecas.


  —Llévenselo —ordenó el inspector Dalton.


  Bill Clayton se aproximó a su amigo y rápidamente procedió a desatarle.


  —Bueno, compañero… este asunto parece que ha terminado.


  —Así es —dijo Dalton—. Con el verdadero Van Holden en nuestro poder, no nos será difícil aniquilar toda su organización. En cuanto a su maldita isla, él mismo tendrá que decirnos dónde está… ¡Vaya si lo dirá!


  EPÍLOGO


  El profesor Butler estrechó la mano del federal. No había rencor en su mirada cuando dijo:


  —Comprendo su equivocación, señor Brenan. Yo hubiera pensado lo mismo… y, desde luego, nunca se me hubiera ocurrido sospechar del profesor Sinclair.


  —Quien, por cierto, ha confesado de plano —intervino el inspector Dalton—. Ya sabemos dónde está su isla… Un pedazo de tierra perdido en la inmensidad del océano y que no consta en las cartas de navegación. Nuestros «marines» se encargarán de destruir todo lo que allí encuentren. Oiga, Brenan, afuera hay alguien que le está esperando.


  —¿Eh?


  —Sí, en la calle.


  En la calle, frente al edificio del F.B.I., aguardaba un automóvil descapotable. Al volante del mismo, estaba Michele Fourquet.


  El federal abrió la portezuela, instalándose al lado de la muchacha.


  —¡Hola, profesora!


  —Oiga… deje eso, ¿quiere?


  —Con mucho gusto… Estoy convencido de que eres un magnífico científico, pero… ¿por qué no pruebas a ver si también eres una buena esposa?


  La declaración cogió de improviso a la muchacha.


  —¿Qué? ¿Me está proponiendo que me case con usted?


  —Te lo estoy insinuando desde que te conozco, preciosa.


  —Yo… la verdad… Nunca había pensado en casarme… Mi trabajo…


  —¡Al diablo tu trabajo!


  Dan Brenan le pasó una mano sobre los hombros en el momento en que ella, sin darse cuenta ni de lo que hacía, pisaba el acelerador del coche.


  FIN
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